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MOTIVOS  DE  LA  PUBLICACIÓN 


He  prometido  a  los  organizadores  de  la  conferencia  so- 
bre "El  socialismo  y  la  patria"  editarla  en  folleto.  La  ver- 
sión taquigráfica  no  ha  resultado  todo  lo  completa  que  hubie- 
ra sido  de  desear.  Tuve,  pues,  que  ampliar  mis  anotaciones 
y  utilizar,  en  parte,  los  apuntes  estenográficos  del  ciudadano 
Vicente  Ferraro.  Al  reunir  en  opúsculo  esos  apuntes  no  he 
tenido  más  trabajo  que  ordenar  mis  ideas  sobre  la  ma-'-eria, 
expuestas  en  distintas  oportunidades,  en  la  tribuna  parla- 
mentaria y   en   las  asambleas  del    partido. 

He  dejado  en  esta  exposición  un  lugar  preferente  a  opi- 
niones ajenas  coincidentes  con  las  mías,  que  provienen  de 
hombres  cuyo  prestigio  y  autoridad  intelectual  son  indiscuti- 
bles. He  recopilado,  de  fuentes  autorizadas,  las  resoluciones 
de  los  congresos  internacionales  que  se  relacionan  con  el 
tema. 

Otro  motivo  impulsa  la  publicación. 

He  sostenido,  en  la  sesión  privada  del  Congreso  Socia» 
lista  de  Pergamino,  ideas  que  han  llegado  al  conocimiento 
de  los  afiliados  no  siempre  en  forma  fidedigna.  Prefiero  co- 
municárselas yo  mismo,  eliminando  intermediarios  "oficio- 
sos y  desinteresados". 

Este  folleto,  hecho  para  los  socialistas,  puede  ser  leído  y 
conocido  por  todos,  ya  que  nuestras  ideas  deben  discutirse 
en   plena  luz  del   día, 

Buenos  Aires,  Noviembre  de  1916. 


He  aceptado  la  invitación  de  la  "Juventud  Socialista 
Internacional"  para  dar  una  conferencia  sobre  "El  socialis- 
mo y  la  patria",  venciendo  una  íntima  resistencia.  Me  había 
impuesto,  deliberadamente,  no  ocuparme,  por  ahora,  del  asun- 
to que  agitó  al  partido  en  vísperas  y  durante  el  Congreso 
de  Pergamino,  en  cuyo  seno  sostuve  mis  ideas  con  toda  cla- 
ridad y  decisión.  El  Congreso,  por  resolución  expresa  y  casi 
unánime,  contra  nuestra  opinión,  resolvió  no  tratar  el  asunto 
que  le  fué  sometido  por  el  Comité  Ejecutivo  del  que  formé 
parte.  Un  deber  úe  disciplina  partidaria  nos  obliga  a  ser 
discretos.  A  pesar  de  las  solicitaciones  vuestras,  no  hubiera 
variado  de  conducta  si  -muchos  de  los  que  se  oponían  a  la 
discusión  en  el  Congreso  del  Partido,  no  hubieran  usado,  con 
exceso,  de  la  tribuna,  de  la  prensa  y  de  la  "conversación"  para 
sostener  su  "punto  de  vista",  sin  estar  expuestos  a  la  r<^plica 
de  los  que  tienen  otro.  Haciendo  violencia  a  mi  propósito, 
y  como  una  excepción,  ocupo  esta  tribuna,  que  preferiría  usar 
con  fines  más  concretos  y  más  inmediatos  para  los  intereses 
del  pueblo  trabajador.  Nuestro  tiempo  y  nuestra  actividad 
deben  ser  provechosamente  utilizados.  Si  con  la  exposición 
que  haga,  contribuyo  a  esclarecer  un  punto  obscuro  de  riues- 
tras   ideas,   me  consideraría   satisfecho. 


Me  he  preguntado  por  qué  a  esta  altura  de  la  vida  del 
Partido  Socialista  en  la  Argentina  se  ha  planteado,  con  ma- 
yor intensidad  que  nunca,  en  su  propio  seno,  la  discusión 
sobre  patriotismo  y  nacionalismo  en  sus  armonías  o  contra- 
dicciones  con    el    socialismo   internacionalista.    Me   he  expli- 
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cade  este  fenómeno  por  una  doble  causalidad  circunstancial: 
exterior  la  una,  interna  y  local  la  segunda. 

La  gnerra  europea  ha  removido  sentimientos  contradic- 
torios que  permanecían  latentes  en  las  masas  populares:  ha 
renovado  valores,  que  antes  de  su  estallido  se  consideraban 
básicos  e  inconmovibles;  ha  puesto  frente  a  frente  intereses 
antasrónicos:  ha  exaltado  el  nacionalismo  en  sus  formas  mA,s 
dolorosRs,  más  innobles:  ha  revelado  la  faz  más  inhumana 
y  recóndita  de  los  hombres,  y  ha  provocado  en  nosotros  una 
reacción  repulsiva  hacia  el  patrioti«=imo  asrresor  y  milit^írista, 
forma  más  antinátlca  de  la  expansión  de  los  sentimientos  de 
nacionaMsmo  ou^  barnizan  la  sangrienta  y  desfractora  barba- 
rie de  la  coníia?:ración  euronea.  Esta  reacción,  este  s'^nti- 
miento  renul^ivo  es  tanto  más  inten5?o  cuanto  mar.  alei^^rios 
nos  encontramos  del  teatro  de  los  trág-icos  sucesos  que  devas- 
tan la  civilización. 

A  la  distancia,  impresionados  por  las  noticias  y  las  cró- 
nicas de  la  guerra,  suponíamos  la  vida  europea  al^o  así 
como  un  cuadro  dantesco,  horrorosa,  infernal,  abominable. 
No  nos  ha  dejado,  pues,  de  causar  sorpresa  las  impresiones 
que  noches  pasadas,  en  una  interesante  conferencia,  nos 
transmitía  nuestro  delegado  al  congreso  pro  paz,  realizado 
por  los  socialistas  de  los  países  neutrales,  en  La  Haya.  Nos 
decía  el  doctor  Repetto  que  la  vida  en  Londres  se  desen- 
vuelve dentro  de  una  aparente  calma,  cómoda  y  regular- 
mente, que  hace  casi  imperceptible  el  estado  de  guerra.  Ape- 
nas si  una  que  otra  circunstancia — la  presencia  de  muchos 
militares  en  las  calles  y  plazas,  la  obscuridad  absoluta  en 
que  se  mantiene  a  la  ciudad  durante  la  noche — hacen  recor- 
dar al  viajero  la  anormalidad  de  la  situación.  Esa  calma  y 
esa  serenidad  no  son  más  que  aparentes.  Hondas  y  profun- 
das pasiones  dominan  a  pueblos  y  gobiernos  de  los  países 
beligerantes,  pasiones  que  al  desbordarse  han  apagado  en 
muchos  cerebros  y  en  muchos  corazones  ideales  de  confra- 
ternidad, de  paz  y  de  solidaridad  internacionales;  y  en  otros, 
por  contragolpe,  exaltado  esos  sentimientos  en  su  forma  me- 
nos   real    y   más    romántica. 


BIBLIOTECA  NUEVOS   TIEMPOS  7 

Los  países  neutrales,  alejados  felizmente  de  los  aconte- 
cimientos materiales  de  la  matanza,  de  los  odios  y  de  los  ren- 
cores que  dominan  a  los  contendientes  en  la  lucha,  mira- 
mos los  acontecimientos  con  más  serenidad  y  con  más  idea- 
lismo. Tememos,  con  fundamento,  ver  naufragar  ideales  cuya 
formalización  y  penetración  en  las  masas  obreras  ha  costado 
sacrificios  cruentos  y  luchas  titánicas.  Todas  estas  causas 
predisponen  nuestro  espíritu  contra  las  explosiones  patrióti- 
cas que  dominan  y  subyug'an,  actualmente,  a  todos  los  pue« 
blos  abarcados  por  la  tempestad   g"uerrera. 

Causas  puramente  locales  y  transitorias  intensifican  y 
exaltan,  en  muchos  espíritus  poco  analíticos,  los  sentimientos 
antipatrióticos  y  antinacionalistas.  El  advenimiento  al  poder 
de  un  partido  político  que  ha  hecho  de  la  vacua  declamación 
patriotera  un  programa  de  grobierno;  partido  que  ha 
usado  y  abusado  de  los  símbolos  nacionales  para  todas  sus 
trapisondas  electorales.  La  saludable  separación  del  Partido 
Socialista  de  elementos  que  han  cubierto  sus  pequeñas  y 
grandes  miserias  personales  y  sus  ambiciones  con  el  "gene- 
roso" manto  nacionalista,  para  fingir  mejor  su  deslealtad,  y 
hacerla  menos  reprobable  ante  los  ojos  incautos  de  la  masa 
ignorante.  El  florecimiento,  en  el  ambiente,  con  motivo  de 
la  celebración  del  Centenario  de  la  Independencia,  de  las 
formas  verbales  y  charlatanescas  del  patrioterismo  oficial, 
consistente,  casi  siempre,  en  el  derroche  de  los  dineros  del 
pueblo  en  fiestas  suntuosas  y  coheterías  rimbombantes,  en 
tanto  las  sanas  iniciativas  y  los  homenajes  inteligentes  y 
perdurables  no  tienen  apoyo  ni  estímulo.  Todo  esto,  unido 
al  estado  del  espíritu  universal,  ha  determinado  en  nosotros 
un  sentimiento  de  espontánea  y  legítima  repulsión  a  todo  lo 
que  puede  tener  contacto  o  semejanza  con  esas  formas  morbo- 
sas del  patriotismo.  Nada  tendríamos  que  objetar  a  esa  reac* 
ción  lógica  y  explicable  si  junto  con  ella  no  se  produjera 
cierta  desorientación  en  las  ideas  generales  y  permanentes 
respecto  a  nacionalismo,  patriotismo,  cosmopolitismo  e  inter- 
nacionalismo. 

La  comprensión  del   nacionalisnao,    del  internacionalismo 


8 


ADOLFO  DICKMANN 


y  del  cosmopolitismo  ha  sido  perfectamente  asimilada»  en 
sus  formas  más  claras  y  prácticas,  desde  la  iniciación  misma 
del  Partido  Socialista,  entre  nosotros.  Hemos  comprendido 
desde  el  primer  momento  lo  que  el  internacionalismo  tiene 
de  grande,  de  realizable  y  útil  para  la  clase  trabajadora 
argrentina,  y  lo  hemos  profesado  con  decisión  y  con  intelig-en- 
cia.  No  hemos  mecido  el  sueño  y  las  ilusiones  del  pueblo  en 
ningnñn  sentido,  ni  siquiera  en  el  quimérico  de  la  humanidad 
sin  fronteras  y  sin  naciones.  Lo  hemos  instruido  en  la  re- 
pulsión a  la  guerra,  al  militarismo,  al  capitalismo  explotador 
y  sin  patria:  pero  lo  hemos  instruido  también  en  el  resT)eto 
a  la  autonomía  de  los  pueblos  débiles:  en  el  culto  a  la  inde- 
pendían oia  de  las  naciones,  en  el  arbitraje  oblis-atorio  en  los 
conflictos  internacionales,  y  en  la  unión  de  los  trabaiadores 
de  todos  los  países  para  hacer  efectivas  estas  asnirarionps. 
Los  iniciadores  del  socialismo  entre  nosotros,  con  una  visión 
profética  y  una  clarovidencia  que  revela  su  robusta  inteli- 
larencia  y  sus  nobles  aspiraciones,  han  comprendido  el  pro- 
blema en  toda  su  mag-nitud  y  lo  han  abordado  en  toda  su 
complejidad. 

"^  Las  primeras  manifestaciones  del  socialismo  arg:entino, 
en  su  aspecto  práctico  y  militante,  han  sido  iniciadas  por 
extranjeros.  Fueron  los  alemanes  con  el  club  "Vorwaerts"; 
los  franceses  con  la  sociedad  "Les  Eg'aux";  los  italianos  con 
el  "Fascio  dei  lavoratori**  y  los  españoles  con  su  participa- 
ción activa  en  todas  las  instituciones  nacientes  de  la  con- 
ciencia proletaria,  los  que  han  dado  vida  inicial  al  movimien- 
to socialista.  Un  espíritu  argentino  dominaba,  sin  embargo, 
ese  movimiento  al  parecer  extranjero  y  exótico.  El  doctor 
Juan  B.  Justo,  que  ha  comunicado  al  socialisimo,  desde  los 
primeros  pasos,  sus  vastos  conocimientos,  su  gran  ilustración 
y  su  esclarecido  criterio,  en  el  folleto  **E1  socialismo  argentino", 
escrito  para  el  suplemento  de  "La  Nación"  del  centenario  de 
1810,  y  que  por  razones  conocidas  no  fué  publicado  por 
ese  diario,  dice,  al  referirse  a  los  primeros  pasos  del  Partido 
Socialista   en  la  Argentina: 

*'A1  constituirse  en  1895  el  primer  Comité  Ejecutivo  del 
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Partido  Socialista,  se  resolvió  que  sus  miembros  fuesen  todos 
ciudadanos,  nativos  o  por  naturalización.  Ese  comité  dirigió 
la  participación  socialista  en  las  elecciones  de  1896  en  la 
Capital  y  organizó  el  primer  congreso  del  partido,  en  el  cual 
se  establecieron  sus  principios  y  se  formuló  su  programa 
de  reivindicaciones  inmediatas.  Figuraban  entre  estas  la  abo- 
lición de  los  impuestos  que  encarecen  la  vida  del  pueblo, 
la  supresión  de  todo  fomento  de  inmigración  con  los  dineros 
públicos,  la  reglamentación  legal  del  trabajo,  la  extinción  gra- 
dual del  papel  moneda  y  todo  lo  que  condulera  a  hacer  que 
un  peso  simbolizara  un  valor  mayor  y  más  estable,  la  re- 
presentación de  las  minorías  y  una  mS.s  fácil  naturaliza- 
ción"   (Pág.    25)    (1). 

El  movimiento  político  de  la  clase  trabajadora  argentina 
se  ha  ciudadanizado  desde  sus  comienzos.  País  de  inmigra- 
ción sobre  todo,  de  inmigración  artificial,  los  trabajadores 
nativos  o  residentes,  agrupa^dos  en  el  Partido  Socialista,  han 
comprendido,  a  la  par  que  sus  intereses  de  clase,  los  grandes 
problemas  nacionales,  de  los  cuales  nunca  han  estado  desvin- 
culados. El  Partido  Socialista  se  opuso,  sistemáticamente,  al 
fomento  artificial  de  la  inmigración,  para  defender  el  nivel 
de  vida  de  los  trabajadores  del  país,  a  quienes  una  clase 
patronal  deseosa  de  enriquecimiento  rápido  pietendía  man- 
tener con  salarios  bajos,  por  la  competencia  de  brazos  abun- 
dantes. Hemos  predicado  la  necesidad  imperiosa  para  los 
trabajadores  extranjeros  de  naturalizarse  y  participar  de  la 
vida  política  de  la  nación.  No  hemos  sido  partidarios,  sin 
embargo,  de  la  naturalización  en  masa  ofrecida  por  los  oli- 
garcas de  la  política  para  disponer  de  mayores  elementos 
de  fraude,  cuando  los  atrios  eran  un  escarnio  y  la  democra- 
cia  una   ficción. 

Los   estatutos  del    partido,  antes  de   la  reforma  de   1915, 


(1)  Esta  determinación  motivó  la  siguiente  resolución 
del  Centro  Socialista   Obrero    (actualmente  sección   10a.): 

"Que  renuncia  formalmente  al  sagrado  principio  del  in- 
ternacionalismo el  socialista  que  adquiere  la  carta  de  ciuda- 
danía argentina" , 
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establecían  que  solo  los  afiliados  con  derechos  políticos  re- 
solvían la  participación  del  partido  en  las  luchas  electora- 
les y  designaban  los  candidatos.  La  reforma  de  1915  esta- 
blece que  para  ingresar  al  Partido  Socialista  hay  que  poseer 
los  derechos  cívicos,  salvo  aquellos  que  carecen  del  tiempo 
exigido  por  la  ley  (dos  años  de  residencia)  y  a  quienes  la 
Justicia  Federal  se  los  negare  por  su  participación  en  el 
movimiento  obrero  y  socialista. 


Quiero  señalar  en  un  resumen  sintético  y  lo  más  com- 
pleto que  me  sea  posible,  las  opiniones  manifestadas  por  los 
teóricos  y  por  los  propagandistas  del  socialismo  entre  nos- 
otros, respecto  del  concepto  de  nacionalismo  e  internaciona- 
lismo, para  evidenciar  cual  ha  sido  el  modo  de  ver  y  de 
sentir  del  partido  en  este  asunto,  ya  que  hay  una  perfecta 
concordancia  entre  las  resoluciones  de  los  congresos  y  la 
actuación  de  los  hombres  que  por  voluntad  colectiva  han  te- 
nido la  representación    del   partido. 

Debo  empezar,  como  es  lógico,  con  la  opinión  del  doc- 
tor Justo,  por  ser  la  más  autorizada,  y  porque  jamás  ha 
ocultado,   ni  al    país,   ni   al   partido,   su   pensamiento: 

En  la  conferencia  que  pronunció  en  el  Ateneo  Nacio- 
nal el  18  de  Julio  de  1898,  titulada:  **La  teoría  científica 
de  la  historia  y  la  política  argentina"    (pág.    1)    dice: 

**Amo  al  país  en  que  vivo,  y  deseo  que  sean  muchos  los 
que  tengan  motivo  de  amarlo:  una  viva  simpatía  me  une  a 
todos  los  que  aquí  trabajan  y  luchan,  y  para  ellos  deseo 
la  vida  de  los  hombres  fuertes,  inteligentes  y  libres;  amo  la 
lengua  de  mis  padres;  y  quiero  que  sea  hablada  con  ingenio 
por  millones  de  hombres,  que  en  ella  sean  escritas  obras 
grandes  y  hermosas,  que  esaá  obras  sean  muy  leídas;  me 
llamo  argentino,  y  quiero  que  este  sea  el  nombre  de  un 
pueblo  respetado  por  sus  propósitos  sanos  y  sus  acciones 
eficientes;  veo  que  todavía  cada  pueblo  tiene  una  bandera, 
y  deseo  que,  mientras  la  humanidad  no  tenga  una,  la  argen- 
tina o  la  sudamericana  flamee  en  estas  tierras". 
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Con  qué  nitidez  ha  expresado  el  doctor  Justo  el  verda- 
dero concepto  del  socialismo  en  relación  al  principio  de  la 
nacionalidad. 

El  17  de  Agosto  de  1902  el  doctor  Justo  dio,  a  pedido 
del  Comité  Ejecutivo  del  Partido,  una  conferencia  sobre  "El 
socialismo".  En  las  páginas  31  y  32  del  folleto,  refiriéndose 
al  "internacionalismo  y  al  buen  nacionalismo**,  dice:  "Con- 
tra el  orgullo  y  el  gusto  por  la  prepotencia  nacional,  ver- 
dadero provincionalismo,  en  que  tantas  veces  escolla  todavía 
la  política  de  los  pueblos,  ño  hay  defensa  más  segura  que  el 
socialismo,  que  de  la  competencia  capitalista  internacional 
deduce  la  solidaridad  obrera  cosmopolita,  que  quiere  para 
el  comercio  mundial  la  mayor  libertad,  no  en  honor  del  libre 
cambio  abstacto,  que  tan  mal  disimula  intereses  capitalistas 
particulares,    sino  para  mejorar  la   situación    del   pueblo. 

"Y  no  solo  así  el  socialismo  se  manifiesta  como  el  buen 
nacionalismo;  él  facilita  la  asimilación  de  la  población  in- 
migrada, en  lugar  de  dejarla  constituirse  como  una  nueva 
clase  de  metecos,  y  al  defender  a  la  población  obrera  con- 
tras las  exacciones  del  capital,  la  pone  es^pecialmente  en  guar- 
dia contra  las  más  pesadas,  que  son,  en  general,  las  del 
capital  ausentista  y  extranjero.  Y  levantando  y  educando 
a  las  masas,  aumenta  su  poder  militar,  y  las  hace  capaces 
de  conservar  y  desarrollar,  aun  bajo  la  dominación  extran- 
jera, lo  bueno  y  vital  de  la  nacionalidad,  puixtos  de  vista 
recomendables  a  los  patriotas  de  buena  fe  para  dar  un  con- 
tenido real  a  su  patriotismo.  Hay  hombres  sinceros  apega- 
dos a  la  tradición  y  a  los  símbolos,  para  quienes  nada  ea 
tan  precioso  como  su  bandera  y  su  nombre  nacional.  Que 
ellos  se  convenzan  de  que  solo  un  pueblo  trabajador  despier- 
to y  celoso  de  la  equidad  económica  es  capaz  de  defender 
su  independencia  política.  Los  siervos,  sumisos  a  los  señores 
del  país,  se  someten  sin  resistencia  al  dominador  extran- 
jero. Tomen  el  ejemplo  de  los  imperialistas  ingleses  para 
quienes  "tres  piezas  y  una  cocina  por  familia  son  el  mí- 
nimum necesario  para  criar  una  mediana  raza  imperial". 
¡Cuánto  más  necesario  serán  para  un  pueblo  sano  y  fuerte  que 
quiera   y  sepa  defender  su   libertad!" 
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En  el  informe  presentado,  como  delegado  argentino  al 
8o.  Congreso  de  la  Internacional  Obrera  (Copenhague  28 
de  Agosto-3  de  Septiembre  de  1910)  al  relatar  la  hermosa 
fiesta  realizada  en  la  casa  municipal  en  homenaje  a  los 
delegados,  dice  el  doctor  Justo:  "Terminó  el  congreso  con 
una  fiesta  de  despedida  en  el  palacio  municipal  de  Copen- 
hague. En  el  gran  salón  de  recepciones  habíase  instalado 
una  tribuna  sobre  la  cual  flameaba  una  bandera  roja  con  la 
inscripción:  "Proletarios  de  todos  los  países,  unios!"  Salu- 
dando a  los  delegados  en  nombre  de  la  población  de  Co- 
penhague, el  burgomaestre  Jensen  dijo  que  la  organización 
política  obrera  es  hoy  la  más  poderosa  garantía  de  paz  entre 
las  naciones  y  la  mayor  fuerza  de  la  emancipación  de  la 
humanidad.  Knudsen,  el  otro  burgomaestre  socialista,  en- 
car^'ado  de  la  asistencia  pública,  afirmó  la  voluntad  de  su 
partido  de  hacer  entrar  en  la  práctica  todo  el  programa  del 
socialismo.  Resonaron  después  los  acordes  de  la  "Interna- 
cional", y  la  multitud  de  delegados  coreó  con  entusiasmo 
sus  palabras  de  lucha  y  esperanza.  Y  en  el  gran  hall,  ador- 
nado con  las  banderas  de  todos  los  pueblos  allí  representa- 
dos, al  ver  la  bandera  argentina  comprendí  una  vez  más  que 
nadie  la  honra  tanto  como  el  pueblo  trabajador  de  mi  país 
cuando  se  educa  y  organiza  para  elevar  su  situación,  cuando 
en  esa  lucha  se  solidariza  con  el  movimiento  obrero  mundial". 

Es  necesario  recordar  que  ese  congreso  sancionó,  por 
unanimidad,  la  siguiente  orden  del  día:  **La  oligarquía  ar- 
gentina, con  su  falsificación  sistemática  del  sufragio  univer- 
sal, con  su  desprecio  por  las  leyes  y  por  la  sana  acción  po- 
lítica de  la  clase  trabajadora,  con  sus  revueltas  de  facción 
y  su  corrompido  servilismo  para  con  el  capital,  aun  para  el 
capital  extranjero,  "mantiene  al  pueblo  en  un  estado  de 
bárbara  opresión  y  le  da  un  pernicioso  ejemplo  de  anar- 
quismo" . 

"El  Congreso  Socialista  Internaciongil  de  Copenhague 
condena  con  la  mayor  energía  a  ese  vergonzoso  estado  polí- 
tico de  la  Argentina,  toma  nota  de  la  enérgica  conducta  del 
Partido   Socialista  en   una  situación   tan  difícil,  y  espera  que 
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SUS  esfuerzos  conducirán  a  dar  al  pueblo  trabajador  una 
clara  conciencia  de  clase  y  al  progreso  político  del  país,  en 
este  sentido    tan   atrasado" . 

Como  se  ve  el  concepto  anterior  sobre  "símbolos"  no 
ha  impedido  a  nuestro  delegado  en  Copenhague,  estigmatizar 
a  la  oligarquía  argentina  que  en  el  año  del  Centenario  ha 
dado  el  más  triste  y  el  más  escandaloso  ejemplo  de  inepti- 
tud  y   de   barbarie. 

Tan  lejos  estaban  nuestros  oligarcas  de  comprender  y 
sentir  el  alcance  de  esas  nobles  palabras,  que  el  diputado 
católico  Arturo  Bas,  al  discutirse  el  presupuesto  de  1913, 
cuando  el  doctor  Justo  impugnaba  las  cátedras  de  **moral 
cívica"  instituidas  (¡oh  ironía!)  por  el  presidente  Figueroa 
Aicorta,  provocó  una  agresión  que  terminó  en  escándalo.  H© 
aquí  el  diálogo    producido: 

**Bas.  —  Dentro  de  este  concepto,  yo  pudiera  significar 
que  podría  ser,  por  ejemplo,  una  lección  de  moral  cívica  ense- 
ñar a  los  discípulos  de  la  misma,  en  el  colegio  nacional, 
esto  que  es  un  caso  de  lesa  patria,  que  no  se  puede  tolerar 
de  ningún  modo:  que  un  miembro  de  la  sociabilidad  ar- 
gentina se  exprese  respecto  de  nuestra  ¡bandera,  del  símbolo 
de  nuestras  glorias  y  triunfos,  en  la  forma  en  que  lo  hacía 
el  señor  diputado  Justo,  en  un  informe  que  lleva  su  ñrma, 
dando  cuenta  de  su  actuación  en  el  Congreso  Socialista  de 
Copenhague...  (l^eyendo) :  *'Lucían  allí  los  rojos  estandar- 
tes de  las  agrupaciones  socialistas  de  la  ciudad,  y  estaban 
tanabién  los  colores  usuales  de  los  veinte  o  más  países  re- 
presentados. Para  la  obra  de  la  paz,  y  de  la  solidaridad  huma- 
na la  bandera  roja  acogía  allí  las  banderas  nacionales,  quo 
como  símbolo  de  los  diferentes  países  pueden  subsistir  sin  pe- 
ligros en  nuestras  solemnidades,  como  los  escudos  y  estandar- 
tes medioevales  de  las  provincias  y  ciudades  persisten  todavía 
en  las  ceremonias  oficiales". 

¡Este  es  el  concepto  del  señor  diputado  sobre  la  bandera 
de  nuestras  glorias,  de  nuestros  triunfos!  ¡Y  aunque  más 
no  fuera  por  esto,  estaría  bien  colocada  en  el  presupuesto 
la  clase  d©  moral  cívica! 
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Justo  (De  pie).  —  ¡Afirmo  que  en  el  actual  momento 
de  la  política  del  mundo  no  se  han  dicho  palabras  más  inte- 
ligentes ni  más  nobles  sobre  las  banderas!  (Manifestaciones 
de  desaprobación  en   las  bancas) . 

Pastor.  —  ¡El  señor  diputado  se  sienta  en  el  parlaiñento 
por  una    aberración! 

Repetto.  —  ¡El  patriotismo,  que  es  un  sentimiento  res- 
petable, debe  guardarse  cuidadosamente  en  lo  más  íntimo 
del  corazón! 

(Varios  señores  diputados  hablan  a  la  vez.  El  señor  pre- 
sidente agita  la   campanilla)  . 

Repetto.  —  Este  continuo  hablar  de  patriotismo  prueba 
que  el  señor  diputado  no  lo  siente  en  su  verdadera  esencia". 

(Diario  de  Sesiones,  Mayo  19  de  1913.  Páginas  326  y* 
siguientes) . 

En  ese  discurso,  el  diputado  Justo  afirmó  conceptos  tan 
importantes  como  estos: 

*'A1  referirme  al  mal  empleo  de  los  dineros  públicos,  que 
se  pretende  que  sigamos  votando  a  libro  cerrado,  en  gastos 
de  alta  enseñanza  universitaria,  tengo  que  llamar  la  aten- 
ción de  la  honorable  cámara  para  que  se  oponga  a  que  se 
continúe  con  el  reclutamiento  de  profesores  extranjeros,  ale- 
manes e  italianos,  para  venir  a  enseñarnos  ramos  de  la  cien- 
cia que  no  podemos  aprender  ni  enseñar  sino  por  nosotros 
mismos.  Comprendo  que  traigan  astrónomos  como  Gouid,  wx 
naturalista  como  Burmeister  y  profesores  de  física  elemen- 
tal como  Rosetti,  que  fué  un  maestro  para  mí  inolvidable. 
Pero  no  admito  que  se  traigan  al  país  argentino  profesores 
alemanes  de  historia.  Si  hemos  de  saber  historia,  si  hemos 
de  comprenderla,  ha  de  ser  estudiándola  en  nuestros  propios 
hechos  y  documentos,  con  inteligencia  argentina,  sobre  todo 
con  corazón  argentino.  Y  eso  no  lo  van  a  realizar  profesores 
extranjeros,  como  los  que  está  contratando  la  universidad  de 
Buenos  Aires,  ni  tampoco  profesores  que  nos  vengan  a  ense- 
ñar lo  que  es  la  sociedad  argentina,  como  lo  enseñó  el  pro- 
fesor Ferri,  con  la  eficacia  que  los  señores  diputados  cono- 
cen.   Dijo   que    en   este    país   el    Partido   Socialista    no   tenía 
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razón  de  ser.  Contagió  de  su  teoría  a  las  autoridades  de  la 
república.  El  presidente  Sáenz  Peña  afirmó  en  su  programa 
presidencial:  "El  Partido  Socialista  es  improcedente",  y  hoy 
tenemos  que  el  presidente  Sáenz  Peña  no  encuentra  nada 
más  grande  y  revelador  que  señalar  en  la  política  argentina 
que   el  gran   desarrollo  y   el  triunfo  del   Partido    Socialistal 

No  necesitamos  tampoco  profesores  como  Lorini,  que, 
habiendo  estudiado  la  moneda  en  todos  los  países  de  la 
tierra,  quiso  también  venir  a  estudiarla  aquí,  con  goce  de 
sueldo,  y  pretendió  descubrir  entre  nosotros  un  fenómeno 
nuevo,  para  su  gloria  personal.  No  valía  la  pena  cruzar  el 
Atlántico  y  venir  a  decir  que  aquí  había  sencillamente  una 
enormemente  exagerada  emisión  de  papel  moneda  vulgar,  co- 
mo se  ha  visto  en  otros  países.  Quiso  descubrir  aquí  un 
fenómeno  peculiar  para  clasificarlo  él  mismo,  y  descubrió 
entonces  el  neomilodón  monetario  en  el  peso  papel  argen- 
tino, que  sería,  según  sus  teorías,  incomprensibles  por  su- 
puesto, una  entidad  que  no  representa  ningún  valor  real,  in- 
ventada por  los  gauchos  para  comerciar  en  vacas  y  yeguas!" 

Ocupándose  de  la  instrucción  pública  y  de  la  urgente 
necesidad  de  crear  nuevas  escuelas,  agregaba  el  doctor  Justo: 

**Y  llamo  la  atención,  señor  presidente,  sobre  el  carácter 
eminentemente  nacional  de  este  gasto  público,  porque,  no 
jios  hagamos  ilusiones,  señores  diputados:  de  la  raza  argen- 
tina, del  pueblo  argentino  de  otros  tiempos,  no  va  a  quedar 
sino   el   idioma. 

Acabamos  de  oirlo  del  señor  presidente  del  Departa- 
mento Nacional  de  Higiene:  en  la  provincia  de  La  Rio  ja 
el  50  por  ciento  de  los  jóvenes  de  2  0  años  son  inaptos  para 
el  servicio  militar;  ha  dicho  que  la  población  indígena  es 
diezmada  por  la  tuberculosis  y  el  alcoholismo.  Y  yo  agre- 
garía: es  diezmada  más  todavía,  por  los  vicios  en  que  la  ha 
encenegado  la  política  criolla.  El  privilegio  de  la  ciudadanía 
ha  sido  la  causa  principal  de  ruina  física  y  moral  para  los 
pobres  habitantes  de  este  país,  para,  los  proletarios  argen- 
tinos, que,  sin  saber  leer,  se  han  visto  llamados  a  ejercer 
una  ciudadanía  de  que  no  eran  capaces  de  hacer  uso,  y  han 
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servido  de  instrumentos  inconscientes,  humildes  y  degrada- 
dos, al  servicio   de  las  ambiciones  de  los  caudillos. 

En  mi  visita  reciente  a  la  Pampa  y  al  sur  de  la  provin- 
cia de  Córdoba,  en  que  me  he  encontrado  en  muchas  y 
grandes  reuniones  populares,  me  he  preguntado,  en  más  de 
una  ocasión,  ¿dónde  están  los  criollos?  Recuerdo  haber  visto 
en  Laboulaye  dos  caras  típicamente  argentinas  en  el  audi- 
torio; no  he  descubierto  una  sola,  no  recuerdo  haberla  visto 
en  las  asambleas  de  todos  los  otros  puntos  que  he  recorrido. 

Y  se  trata  de  muchas  localidades,  y  de  asambleas  numero- 
sas; no  vi  tampoco  en  el  campo  hombres  a  caballo,  ni  el 
apero  clásico  del  criollo  en  ninguna  localidad.  Solo  he  visto 
hombres  en  suiky  o  en  carro.  He  estado  en  reuniones  de 
colonos  donde  varios  me  dijeron  que  eran  argentinos,  pero 
todos  tenían  el  tipo  del  extranjero,  y  o  lo  eran  o  tenían 
los  caracteres  somáticos  del  descendiente  en  la  primera  línea 
de  hombres  emigrados. 

Me  he    preguntado,    entonces,    ¿dónde    están    los  criollos? 

Y  sólo  cuando  visité  la  cárcel  de  Toay  hallé  la  respuesta.  En 
la  población  del  presiaio  el  tipo  cambiaba  por  completo:  me 
encontré  rodeado  de  compatriotas.  (Kisas).  Hicimos  el  re- 
cuento  de  los  hombres,  y  de  19  9,  157  o  algo  así,  eran  ar- 
gentinos. El  resto  eran  uruguayos,  algunos  árabes,  de  esta 
inmigración  que  estamos  fomentando  con  los  dineros  públi- 
cos;  había  algunos  italianos  y,   sobre   todo,   españoles..... 

El  jefe  de  policía  de  la  Pampa  era  napolitano.    (Risas). 

Pensé,  entonces,  señor  presidente,  que  la  raza  argentina, 
la  antigua  raza  autóctona  está  condenada  fatalmente  a  la 
desaparición,  y  que  nuestro  papel  de  gobernantes  no  es  el 
de  pretender  poner  vallas  al  mar,  no  es  el  de  mantener  una 
pureza  de  sangre,  que,  por  intereses  capitalistas,  tampoco  se 
trata  de  mantener,  felizmente,  sino  que  nuestra  función  es 
la  de  conservar  en  el  país  el  uso  de  la  lengua  nacional,  lo 
que  intelectualmente  más  nos  vincula;  y  eso  se  ha  de  conse- 
guir, sobre  todo,  mediante  un  buen  sistema  de  educación  pú- 
blica   primaria" . 

(Diario  de   Sesiones,   Mayo   19    de  1913). 
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Clausurando  una  polémica  sobre  "Patria  y  socialismo", 
realizada  en  "La  Vanguardia"  (24  de  Mayo — 10  de  Junio  de 
1909)  producida  con  motivo  de  apreciaciones  sobre  símbo- 
los, el  doctor  Justo,  en  un  hermoso  artículo  decía,  entre 
otras  cosas:  "A  la  patria  que  algunos  miran  o  presentan 
como  una  entidad  rigurosamente  dilimitada,  tradicional,  sa- 
grada, de  un  misticismo  que  embrutece  y  aplasta,  se  opone 
el  concepto  absoluto  de  humanidad,  toda  solidaria  e  igual. 

Entre  los  dos  modos  de  ver,  el  último  responde  más  a 
las  modernas  tendencias  históricas,  pero  con  tantas  limita- 
ciones actuales,  de  una  manera  tan  relativa,  que  solo  gracias 
a  la  creciente  preocupación  de  cada  pueblo  por  su  desarrollo 
histórico  propio  es  que  la  humanidad  puede  acercarse  a  esa 
armonía  y  homogeneidad.  De  otro  modo,  la  historia  no  sería 
el  consenso  creciente  y  la  vinculación  cada  vez  más  estrecha 
de  las  diversas  patrias,  sino  el  predominio  cada  vez  mayor 
de  los  patriotismos  activos,  el  ensanche  violento  y  antagónico 
de  ciertas  patrias,  hasta  el  triunfo  total  de  alguna  de  ellas; 
y  entonces  las  diferencias  de  clase  que  dividen  a  la  humani- 
dad se  reforzaría  al  superponerse  con  ellas  nuevas  diferen- 
cias   de   razas . 

Y  estos  patriotismo  activos  existen,  aunque  prefiramos 
ignorarlos.  Bajo  el  gobierno  del  Partido  del  Trabajo,  Aus- 
tralia no  tiene  actualmente  preocupación  más  grande  que  la 
de  su  defensa  nacional.  Si  bien  han  aparecido  delegados  del 
Japón,  en  el  último  Congreso  Socialista  Internacional,  no  se 
cree  en  Australia  que  ellos  representen  el  estado  mental  de 
la  masa  del  pueblo  japonés  ni  de  su  gobierno. 

No  hay  conflicto  entre  el  amor  por  el  pueblo  de  que 
formamos  parte  y  el  amor  por  la  humanidad,  sino  cuando  se 
señalan  al  pueblo  lindes  arbitrarias,  que  solo  responden  a 
mantenimiento  de  predominios  tradicionales.  Y  también 
cuando  se  ignoran  las  diferencias  reales  que  separan  a  los 
hombres.  Parte  de  mi  internacionalismo  consiste  en  recono- 
cer los  prejuicios  nacionales  de  otros  hombres,  que  me  impi- 
den acercarme  más  a  ellos.  En  las  obras  de  Panamá,  bajo 
el  gobierno  norteamericano,  ningún  trabajador  de  origen  hi3- 
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pano-americano  puede  pasar  de  capataz.  El  desprecio  reaí 
o  ficticio,  por  el  propio  grupo  es  una  aberración.  Habrá,  me- 
jores, pero  no  nos  aproximamos  a  ellos  ni  nos  acreditarnos, 
en  su  opinión,  despreciándonos  nosotros  mismos.  El  antipa- 
triotismo es  una  monstruosidad  que  aleja  entre  sí  a  los  hom- 
bres en  vez  de  conciliarios.  A  los  últimos  congresos  gremia- 
les internacionales,  a  las  conferencias  de  los  organizadores 
del  movimiento  de  los  distintos  países,  a  las  estadísticas  de 
la  organización  obrera  gremial  del  mundo,  no  se  ha  negado 
a  concurrir  sino  la  Confederación  Obrera  de  un  gran  país 
de  Europa,  la  de  Francia,  manejada  a  la  sazón  por  furiosos 
anti  patriotas". 

El  28  de  Junio  de  1915,  el  doctor  Justo  presentó,  a 
nombre  de  la  diputación  socialista,  un  proyecto  creando  1000 
nuevas  escuelas  y  al   fundarlo   dijo: 

*'Lo  hago  en  esta  forma,  señores  diputados,  no  sólo  porque 
el  asunto  me  estimula  a  ello,  sino  porque  en  recientes  se- 
siones hemos  sido  llamados  a  explicar  nuestro  punto  de  vista 
en  cuestiones  atinentes  con  la  independencia  nacional,  como 
el  concepto  que  nosotros  tenemos  del  patriotismo.  Un  dipu- 
tado tan  circunspecto  como  el  señor  Santillán  nos  provocó  en 
ese  sentido,  en  términos  muy  correctos  y  muy  amable?,  por 
otra  parte,  y  creemos  propicia  la  oportunidad  para  re.'pon- 
der  a   una  invitación  de   ese   género. 

"Pretendemos,  señor  presidente,  ser  los  más  firmes  sos- 
tenedores de  la  independencia  nacional.  Desde  luego,  porque 
nos  proponemos  en  todos  los  momentos,  en  todos  los  actos 
de  nuestra  vida  política,  la  elevación  material,  intelectual  y 
moral  de  los  pobladores  del  país  argentino,  de  los  ciudada- 
nos argentinos  y  de  los  extranjeros  que  vienen  aquí  a  apor- 
tar el  esfuerzo  de  sus  brazos;  pretendemos  serlo  también, 
porque  trabajamos  en  el  sentido  de  que  se  incorporen  a  nues- 
tra entidad  política,  a  nuestra  nación,  esos  mismos  extran- 
jeros, para  que  dejen  de  vivir  entre  nosotros  como  una  raza 
de  metecos,  extraños  a  nuestras  preocupaciones  nacionales  y 
contribuyan  con  su  esfuerzo  diario,  intelectual  y  moral,  a  me- 
jorar  el    modo   de   ser   de   las   cosas  políticas    argentinas.    T 
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también  estamos  seguros  de  contribuir  al  afianzamiento  de 
nuestra  independencia,  señores  diputados,  al  mantener  rela- 
ciones estrechas  y  firmes  con  grupos  parlamentarios  extran- 
jeros, de  cámaras  de  diputados  como  ésta,  de  las  naciones 
de  Europa  y  de  otros  países,  grupos  compuestos  de  hombres 
que  han  de  sostener  la  independencia  argentina  con  tanto 
ahinco  como  nosotros,  si  llegara  a  producirse  alguna  veleidad 
imperialista  contra  los  países  de  Sud  América. 

^'Tenemos,  pues,  los  títulos  más  eminentes  para  querer 
solemnizar  el  centenario  de  la  declaración  de  la  independen- 
cia. Lo  hacemos,  porque  creemos  tener  el  patriotismo  más 
sano  y  más  inteligente,  patriotismo  que  cor-  'uerda  perfecta- 
mente con  nuestras  ideas  internacionalistas.  Vemos  que  en 
el  mundo  las  cosas,  los  hombres  y  las  ideas  circulan  con  una 
rapidez  creciente.  Estamos  ahora  más  cerca  de  Europa,  en 
tiempo  y  en  costo  de  transporte,  que  lo  estábamos  hace  un 
siglo  de  Tucumán.  El  mundo  se  ha  achicado  y  las  razas  se 
mezclan;  las  ideas  también  circulan  hasta  el  punto  de  que 
las  costumbres  políticas  sfe  uniforman  y  se  hacen  aproxima- 
damente homogéneas  en  todos  los  países.  Hay  mil  razones 
para  que  seamos  internacionalistas.  Lo  sorAos  también  por- 
que la  competencia  comercial  entre  los  países  exige  que  la-s 
condiciones  de  la  producción  sean  análogas  y  que  la  legisla- 
ción sobre  el  trabajo  sea  más  o  menos  uniforme,  sea  de 
orden    internacional . 

"Pero  lejos  de  creer  que  la  humanidad  sea  ya  un  todo 
homogéneo  y  único,  descubrimos  en  ella  diferencias  eviden- 
tes. Sabemos  que  hay  patriotismos  activos  en  determinados 
pueblos,  sobre  todo  en  los  pueblos  fuertes.  Nos  consta,  por 
ejemplo,  que  en  Australia  es  la  principal  preocupación  del 
partido  obrero  que  gobierna  aquel  país  la  de  la  **Australia 
blanca",  la  exclusión  de  los  hombres  de  otras  razas;  nos 
consta  que  en  Norte  América  son  los  trabajadores  los  más 
empeñosos  en  excluir  sistemáticamente  del  mercado  de  brazos 
de  aquel  gran  país  a  los  hombres  de  raza  amarilla;  sabemos 
que  en  otros  países  de  lengua  inglesa,  en  pueblos  inferiores 
a  la  Argentina,  por  algunos  de  sus  caracteres  sociales,  como 
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es  la  colonia  de  Sud  África,  se  exoluye  a  los  hombres  de 
razas  que  ellos  consideran  inferiores,  y  aun  a  hombres  de 
nuestra  raza,  como  los  que  llevaban  allá  los  cargamentos  de 
animales  en  pie  que  enviábamos  hace  algunos  años,  los  que 
eran  impedidos  de  desembarcar  en  la  ciudad  del  Cabo.  'To- 
das esas  formas  de  patriotismo  activo,  antagónicas  con  nues- 
tros intereses,  nos  inducen  a  pensar  y  creer  firmemente  que 
el  porvenir  de  nuestro  país  y  del  internacionalismo  está  en 
que  cada  pueblo  tenga  una  creciente  preocupación  colectiva 
de  su  propio  porvenir,  y  es  lo  que  hacemos  los  socialistas 
argentinos,  forma  de  patriotismo  la  más  conducente  y  fe- 
cunda. 

"Concuerdan  las  palabras  que  acabo  de  pronunciar  con 
nuestra  opinión  respecto  de  esa  afectación  absurda,  de  esa 
aberración  enfermiza  del  antipatriotismo,  de  que  se  nos  ha 
acusado  alguna  vez.  Y  he  de  leer  a  este  respecto  un  párrafo 
de  un  artículo  publicado  en  *'La  Vanguardia*'  del  10  de  junio 
de  1909,  artículo  que  ya  mereció  el  honor  de  ser  leído  ei 
parte  ante  la  cámara  por  el  señor  diputado  Miguel  Padilla, 
en  ocasión  de  una  discusión  sobre  la  ley  de  importación  de 
azúcar. 

"Decía  aquel  artículo:  "El  desprecio,  real  o  ficticio,  por 
el  propio  grupo  es  una  aberración.  Habrá  mejores,  pero  no 
nos  aproximamos  a  ellos,  ni  nos  acreditamos  en  su  opinión, 
despreciándonos  nosotros  mismos.  El  antipatriotismo  es  una 
monstruosidad  que  aleja  entre  sí  a  los  hombres,  en  vez  de 
conciliarios*'. 

"Ahora,  señores  diputados,  en  las  manifestaciones  exter- 
nas, simbólicas,  del  pr.triotismo  también  estamos  muy  conten- 
tos de  las  formas  que  asumen  en  la  Argentina.  Creemos  que 
nuestros  símbolos  nacionales,  las  manos  que  se  estrechan,  el 
gorro  frigio,  las  palabras  "libertad"  e  '^igualdad",  los  acordes 
del  himno,  los  colores  azul  y  blanco,  son  de  los  símbolos 
más  simpáticos  que  en  ese  orden  existen  en  el  mundo.  Los 
aceptamos  y  hasta  los  amamos.  Pero  comprendemos  esto: 
que  cuando  se  trata  de  símbolos,  de  cosas  materiales,  que 
no  son  el  sentimiento  íntimo  de  los  hombrea  que  son  la  con- 
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vicción,  sino  cosas  externas,  que  se  pueden  reproducir  en  nú- 
mero cualquiera,  que  se  pueden  connprar  y  que  se  venden,  que 
se  pueden  usar  y  agitar  con  fines  interesados,  hay  que  tener 
mucha  moderación  y  cordura  en  la  apreciación  de  ese  uso  y 
no  hay  que  dejarse  sugestionar  por  ellos". 

Y  para  terminar  con  la  mención  de  las  opiniones  del 
doctor  Justo,  debo  referirme  a  un  banquete  que  se  le  dio  en 
Morón,  el  10  de  Junio  de  1912,  con  motivo  de  su  elección 
como  diputado  al  Congreso  Nacional.  El  Centro  Socialista  de 
esa  localidad,  entre  cuyos  afiliados  contaba  al  doctor  Justo, 
ha  querido  festejar  el  acontecimiento,  porque  comprendía  que 
con  su  ingreso  a  la  Cámara  de  Diputados,  recien  se  iniciaba 
el  socialismo  en  la  vida  parlamentaria  del  país.  La  crónica 
completa  de  esa  hermosa  fiesta  puede  leerse  en  el  número 
38  de  **E1  Pueblo*'  (Junio  20  de  1912),  periódico  del  cual 
fui  fundador  y  director.  Esa  crónica  tendrá  la  virtud  de  di- 
sipar aseveraciones  de  aquellos  que  en  los  sentimientos  y  las 
ideas  de  los  hombres  solo  encuentran  motivos  de  debilidad, 
de  flaqueza  o  de  acomodo.  Es  un  modo  de  juzgar  peculiar  a 
los  hombres  capaces  de  tales  sentimientos.  Se  ha  pretendido 
señalar  mi  actitud  actual  en  el  asunto  de  "las  banderas**, 
como  una  táctica  de  circunstancias.  Para  los  que  tal  afir- 
man, con  o  sin  convicción,  transcribo  parte  de  la  crónica  de 
la  fiesta,  agregando  que  entonces  era  simple  secretario  de 
un  Centro  Socialista  y  afiliado  desde  1898.  Fui  electo  dipu- 
tado a  la  legislatura  en  1914,  dos  años  más  tarde,  donde  he 
demostrado,  a  falta  de  mayor  capacidad  y  miéritos,  que  lejos 
de  dejarme  influir  por  el  ambiente,  fuí  rehacio  a  él  en  todos 
los  momentos  y  en  todas  las  circunstancias.  (Ver  tomos  del 
Diario  de  Sesiones  de  la  legislatura,  años  1914,   1915  y  1916). 

Dice  la  crónica  de  "El  Pueblo": 

"En  tres  mesas  artísticamente  adornadas,  tomaron  asien- 
to más  de  ciento  cincuenta  comensales,  vecinos  casi  todos  de 
las  diferentes  localidades  del  partido.  La  cabecera  estaba 
ocupada  por  el  doctor  Juan  B.  Justo,  que  tenía  a  su  derecha 
al  doctor  Ardoino,  intendente  de  Matanza,  y  a  su  izquierda 
al  doctor  Mario  Bravo,   secretarlo  del  Partido  Socialista.    Los 
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demás  sitias  de  la  cabecera  estaban  ocupados  por  los  sigruien* 
tes  ciudadanos:  Basilio  Vidal,  director  de  "La  Vanguardia**, 
doctor  Enrique  Dickmann,  Francisco  D.  Justo,  Adolfo  Dick- 
mann,  Juan  N.   Hubert,  Augusto  Fages,  doctor  Rocca  y  otros. 

El  proscenio  ostentaba  entrelazada,  entre  dos  banderas  ar- 
g-entinas,  la  enseña  roja  de  nuestro  partido.  •  Es  la  primera 
vez  que  vemos  en  una  fiesta  socialista  los  dos  símbolos  entre- 
lazados, símbolos  que  muy  al  contrario  de  excluirse,  se  com- 
plementan y  agrandan  con  su  mutuo  contacto.  Transcurri- 
da la  fiesta  en  la  mayor  armonía  y  pronunciados  los  dis- 
cursos de  práctica,  tomó  la  palabra  el  doctor  Ardoino,  quien 
en  una  parte  d*^  su  discurso  dijo:  *'Yo  admiro  la  constancia, 
la  perseveranci? .  o  mejor  dicho,  el  heroísmo  con  que  persi- 
guen su  fin,  p>  rque  están  firmemente  convencidos  de  que 
triunfando  sus  ideas  habrán  llenado  los  vacíos  y  defectos  y 
calmando  las  angustias  y  sinsabores  de  que  adolecen  los 
seres  que  pueblan  al  universo.  Esta  idea  tan  noble,  tan  hu- 
manitaria, tan  digna,  que  todo  el  mundo  debe  aplaudir  sin 
distinción  de  clase  ni  nacionalidad,  pero  desgraciadamente 
este  hermoso  programa  no  lo  acepto  en  todas  sus  partes,  y 
esto  será  muy  probablemente  por  ignorancia  o  porque  mi 
cerebro  no  alcanza  a  discernir  lo  bueno  de  lo  malo,  o  sim- 
plemente orgullo  o  egoísmo  de  amor  patrio.  Porque  tengo 
entendido  que  el  socialismo  siente  por  sus  ideas  el  mismo 
fuego,  el  mismo  amor,  hasta  más  allá  de  las  fronteras  de  la 
patria  y  que  vuestra  bandera,  es  única  y  universal  y  que 
debe  flamear  desde  un  polo  hasta  el  otro,  con  la  misma  in- 
tensidad, sin  distinción  de  clase  ni  nacionalidad.  Esta  es  una 
de  las  partes  en  que  disiento  del  programa  socialista,  porque 
creo  que  en  cualquier  momento  que  se  ofenda  la  soberanía 
de  la  nación  debe  dar  amplia  satisfacción,  cualquiera  que 
haya  osado  empañar  la  majestad  de  la  patria,  y  si  así  no  se 
hiciera,  creo  entonces  que  deben  romperse  las  vallas  que  con- 
tiene el  sentimiento  humano,  para  empuñar  el  arma  y  correr 
a  vencer  o  morir  por  la  dignidad  de  la  patria*'. 

Respondiendo  a  los  insistentes  pedidos  de  la  concurren- 
ciaj    nuestro    amigo    Antonio    de    Tomaso    improvisó   un    brl- 
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liante  discurso,  hermoso  por  su  forma  y  substancial  por  el 
contenido.  Lamentamos  mucho  no  poderlo  reproducir  en 
nuestras  columnas,  pues  nos  fué  absolutamente  imposible 
seguir  al  orador  en  su  disertación.  Ocupóse  del  concepto  de 
patriotismo  que  los  socialistas  profesamos  con  mayor  efica- 
cia que  partido  algnno,  pues  nuestra  obra  tendiente  a  formar 
un  pueblo  sano,  moral  y  físicamente,  es  la  mejor  ofrenda 
que  se  le  puede  hacer  a  la  patria. 

Se  refirió  también  a  las  palabras  vertidas  por  el  doctor 
Ardoino  demostrando  que  no  había  tal  incompatibilidad  en- 
tre el  patriotismo  y  el  socialismo,  siendo  por  consiguiente  po- 
sible la  aceptación  total  y  completa  del  socialismo,  aun  pur 
aquellos  que  tenían  de  la  patria  el  concepto  del  doctor  Ar- 
doino. 

Obligado  por  las  circunstancias,  el  doctor  Justo  pronun- 
ció las  siguientes  frases,  que  es  toda  una  doctrina  sobre  el 
internacionalismo : 

"Quiero  disipar  hasta  la  más  tenue  nube  de  disconfor- 
midad que  haya  aparecido  en  la  plácida  armonía  de  esta 
fiesta,  con  pocas  palabras  que  completen  la  respuesta  tan  eio- 
cuentemente  dada  ya  por  mi  querido  compañero  de  Tomaso 
a  los  patrióticos  escrúpulos  y  reservas  de  nuestro  amigo,  el 
doctor  Ardoino. 

Como  el  concepto  de  democracia,  así  ha  evolucionado  el 
concepto  de  patriotismo.  Antes  los  demócratas  eran  patrio- 
tas en  el  sentido  estrecho,  de  ese  patriotismo  que  más  allá 
de  las  fronteras,   no  ve  sino  indiferentes  o   enemigos. 

Era  el  modo  de  ver  propio  de  épocas,  en  que  los  pue- 
blos debían  necesariamente  bastarse  a  sí  mismos,  cuando 
costaba  más  esfuerzo  y  más  tiempo  ir  de  Buenos  Aires  a 
Tucumán,   que   hoy  ir  de  la  Argentina  a  Italia. 

Ahora,  con  la  facilidad  de  los  transportes  y  comunica- 
ciones, el  comercio  internacional  ha  tomado  tal  vuelo,  que 
ya  no  concebimos  la  existencia  nacional  sin  la  coexistencia 
de  otros  pueblos,  con  los  cuales  nos  sentimos  orgánicamente 
solidarios,  y  a  los  cuales  se   extiende  nuestra  simpatía. 

Cuanto  a  las  banderas,  he  aprendido  a  a^preciarlas  en  el 
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Congreso  Socialista  Internacional  de  1910,  celebrado  en  Co- 
penhague, adonde  fui  en  representación  del  Partido  Socia- 
lista Argentino.  Encontré  allí,  al  lado  de  la  bandera  roja, 
las  de  todos  los  países  representados,  entre  ellas  la  Argen- 
tina, que  adornaba  también  el  gran  hall  del  Palacio  Muni- 
cipal de  aquella  gran  ciudad,  cuando  sus  dos  burgomaestres 
socialistas  nos  dieron  a  los  congresales  una  fiesta.  Pensé  en- 
tonces que  los  emblemas  de  las  tradiciones  y  los  afectos  na- 
cionales han  de  subsistir  y  se  han  de  aproximar  bajo  la  en- 
seña internacional,  como  subsisten  y  se  ordenan  las  armas 
de  las  cien  cludadades  y  regiones  italianas  en  el  cielo  raso 
de  este  salón,  de  la  Sociedad  Italia  Una.  Y  pensé  que  cada 
pueblo  será,  de  más  en  más,  por  sus  necesidades  y  senti- 
mientos, una  sección  regional  de  la  gran  federación  mundial 
de  pueblos". 

Terminó  el  diputado  Justo,  señalando  a  su  auditorio,  un 
trofeo  que  adornaba  el  salón,  en  que  por  primera  vez,  dijo, 
veía  en  una  fiesta  socialista  del  país,  la  bandera  roja  entre 
dos   banderas   argentinas". 

He  transcripto,  con  fidelidad  alg'unas  de  las  opiniones 
del  doctor  Justo,  porque  han  de  servir,  mejor  que  otras,  para 
destruir  errores  y  para  acentuar  las  modalidades  de  nuestro 
nacionalismo,  tan  alejado  del  campo  de  las  declamaciones. 

Otro  objeto  tienen  las  referencias  que  acabo  de  hacer. 

En  debates  parlamentarlos  y  en  polémicas  periodísticas, 
se  han  atribuido  al  doctor  Justo  opiniones  despectivas  para 
los  símbolos  nacionales.  Deseo  contribuir  a  disipar  un  error 
o  destruir  una  falsía.  Nada  más  eficaz  que  reproducir,  fiel- 
mente, sus  propias  manifestaciones  hechas  a  través  de  veinte 
años  de  militante. 

El  diputado  Antonio  de  Tomaso,  a  quien  se  pretende 
hacer  aparecer  en  oposición  a  la  resolución  del  Comité  Eje- 
cutivo sobre  "banderas  y  ornatos",  fundándose  en  que,  a  eu 
pedido,  fué  reconsiderada  esa  medida,  tiene  opiniones  reite- 
radamente manifestadas,  que  evidencian  convicciones  arrai- 
gadas . 

Seguro  estoy  que   de  haber  asistido  al   Congreso   dd  Pfer- 
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gamino,  a  cuya  sesión  privada  faltó,  sin  duda  por  exceso  de 
ocupaciones,  hubiera  sostenido  sus  ideas  de  siempre  ya  que 
por  escrito  las  expresó,  con  la  vehemencia  de  los  veinte  años, 
en  la  polémica  sobre  **Patria  y  socialismo",  mencionada  an- 
teriormente . 

En  *'La  Vanguardia"  del  27  de  Mayo  de  1909,  al  replicar 
las  opiniones  de  los  "antibanderistas",  dice  el  doctor  de 
Tomase: 

•'Los  socialistas  somos,  pues,  internacionalistas,  pero  sin  las 
exageraciones  o  los  falsos  conceptos  que  respecto  del  interna- 
cionalismo se  han  difundido.  Internacionalismo  no  es  sinónimo 
de  antipatriotismo,  porque  nosotros  no  negamos  las  patrias,  es 
decir,  las  unidades  nacionales.  ¿No  hablamos  en  nuestros 
programas  de  "nacionalización"  de  servicios  públicos?  La 
lucha  de  los  trabajadores,  internacional  en  el  fondo,  es  na- 
cional, en  la  forma;  y  los  obreros  tienen  interés  especialí- 
simo  en  desarrollar  y  hacer  fecundo  lo  vital  de  las  nacionali- 
dades, asimilándose  las  idiosincrasias  fundamentales  de  un 
medio  ambiente,  al  cual  debe  adaptarse,  por  otra  parte,  todo 
movimiento   social  para  ser  fecundo. 

Solamente  nosotros  los  socialistas  damos  a  la  palabra 
patria  su  verdadero  sentido  práctico,  **porque  queremos  una 
nación  dueña  de  sí  misma,  organizada  por  la  socialización  sis- 
temática y  evolutiva  de  las  fuerzas  y  de  los  intereses  in- 
dividuales". 

Necesitamos  combatir  el  sofisma  demagógico  que  hace 
de  la  patria  como  de  la  democracia,  una  invención  de  clase 
privilegiada.  Y  si  se  nos  objeta  que  el  proletariado  "no 
tiene  patria",  como  afirmaba  el  manifiesto  comunista,  con- 
testaremos con  Berstein,  en  su  precioso  "Socialisme  theori- 
que  et  social  democratie  practique"  que  "esta  frase  que  se 
aplicaba  perfectamente  a.  los  obreros  de  la  época,  excluidos 
de  la  vida  política,  ha  perdido  en  nuestros  días  mucho  de  su 
valor,  y  se  irá  perdiendo  más  y  más  a  medida  que  por  la 
influencia  creciente  de  la  democracia  socialista  el  obrero  sea 
cada  vez  más  ciudadano.  El  obrero  que  en  el  Estado  y  en  la 
Comuna  es,  como  elector,   igual  a  todos  los  otros  ciudadano» 
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y  por  ello  pro-pietario  de  los  bienes  comunes  de  la  nación; 
el  hombre  al  cual  la  comunidad  le  educa  los  niños,  vela  por 
su  higiene  y  lo  asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo,  ese 
hombre,  dice  el  sabio  militante  alemán,  tendrá  una  patria, 
sin  dejar  por  ello  de  ser  ciudadano  del  universo,  de  la  misma 
manera  que  las  naciones  se  acercan  cada  día  más  y  más, 
sin  renunciar  por  ello  a  su  existencia  individuar*.  En  otra 
parte  de  ese  artículo  agrega:  **Uii  error  de  concepto  podría 
hacer  confundir  nuestra  propaganda  antimilitarista  con  el 
antipatriotismo.  Somos  antimilitaristas  porque  amamos  a 
nuestro  país  y  a  los  ciudadanos  que  en  él  luchan  y  traba- 
jan; tenemos  odio  al  cuartel,  donde  se  rebaja  la  personalidad 
humana,  pero  pedimos  en  nuestro  programa  el  reemplazo 
del   servicio  militar  obligatorio  por  la  milicia  ciudadana**. 

En  "La  Vanguardia**  del  30  de  Mayo,  continuando  la 
polémica,    dice  lo  siguiente: 

"Yo  no  encuentro  incompatibilidad  entre  el  socialismo 
y  el  patriotismo,  ya  que  el  socialismo  es  el  buen  nacionalis- 
mo,  como  lo  han    explicado    militantes  talentosos. 

"En  nombre  de  esos  dos  sentimientos,  y  podría  decir,  en 
nombre  del  primero  solamente,  porque  este  involucra  o  ab- 
sorbe el  segundo,  deseo  la  constitución  en  mi  tierra  de  una 
culta  democracia  y  de  un  consciente  y  vigoroso  proletariado**. 

En  el  banquete  de  Morón,  el  ciudadano  de  Tomaso  sos- 
tuvo elocuentemente  la  perfecta  armonía  entre  el  socialismo 
y  la  nacionalidad.  Y  más  recientemente,  en  el  debate  parla- 
mentario producido  con  motivo  de  votarse  cincuenta  mil  pe- 
sos para  reparar  la  iglesia  de  la  Merced  de  Tucumán,  el  di- 
putado de  Tomaso,  reafirmó,  con  las  atenuantes  del  amblen- 
te,   sus   ideas   de    1909. 

*'Y  en  cuanto  a  la  otra  referencia — decía  el  diputado  de 
Tomaso — sobre  la  cual  no  quiero  hipócritamente  pasar  de 
largo,  que  ha  hecho  el  señor  diputado  Gallo,  debo  decir  que 
es  una  referencia  inexacta.  Y  como  esto  ha  sido  ya  motivo 
de  explotación  intencionada  por  la  prensa  de  la  capital,  acos- 
tumbrada a  tergiversar  todo  lo  que  se  refiere  al  Partido  So- 
cialista y  a  hacernos  a  menudo  la  conspiración   del  silencio, 
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yo  quiero  expresar  algo  que  es  la  expresión  de  la  verdad 
para  que  de  una  vez  aprecie  la  cámara  ia  sinceridad  de  nues- 
tras actitudes.  No  se  retiraron  las  banderas  argentinas  del 
reciente  Congreso  de  Pergamino  por  ninguna  resolución  del 
mismo.  Lo  que  en  el  Congreso  de  Pergamino  se  dio,  señores 
diputados,  fué  un  ejemplo  y  una  muestra  de  nuestra  pru- 
dencia y  de  nuestro  respeto  por  las  opiniones  de  los  demás 
sobre  estas  cosas  patrióticas.  *'No  quisimos  ofrecer  en  la  hora 
en  que  se  celebraba  el  centenario  nacional  y  en  que  miles  de 
hombres  tenían  una  exaltación  de  sentimiento  que  podía  lle- 
gar sinceramente  hasta  la  ofuscación  y  el  extravío,  no  qui- 
simos, a  pesar  del  espíritu  de  amplia  discusión  y  de  crítica 
que  hay  en  nuestras  filas,  en  que  se  pone  en  tela  de  Juicio 
todo,  señor  presidente,  hombres,  cosas,  instituciones,  símbo- 
los e  ideas,  dar  el  espectáculo  de  que  una  voz,  una  sola  voz, 
en  nombre  de  motivos  filosóficos,  que  podrían  ser  acaso  acep- 
tables en  estos  momentos  en  que  el  mundo  sufre  y  contem- 
pla la  horriblle  tragedia  europea,  pudiera  discutir  en  esa  hora, 
— dando  pasto  a  la  explotación  y  a  la  exageración  de  la 
prensa  hostil  y  de  los  partidos  enemigos, — algo  que  para  una 
gran  parte  de  la  opinión  no  puede  ni  siquiera  discutirse  en 
el  terreno  de  las  ideas  abstractas:  la  bandera  nacional,  los 
símbolos    nacionales*'.     (Muy  bien). 

"Por  eso,  en  sesión  privada,  y  con  motivo  de  las  opinio- 
nes vertidas  por  algunos  sobre  banderas,  se  resolvió  que  no 
había   lugar  a  deliberar. 

•'Apreciará  entonces  la  cámara  lo  que  eso  significa  de 
nuestra  parte  y  sobre  todo  de  parte  de  los  parlamentarios 
socialistas,  que  tienen  en  todo  momento  la  conciencia  de  su 
responsabilidad  ante  el  país  y  ante  la  cámara  y  la  libertad  de 
sus  ideas,  como  muestra  de  prudencia,  de  sensatez  y  de  res- 
peto a  la  opinión  de  los  demás. 

"Esto  no  significa  que  en  un  partido  democrático  como 
es  el  nuestro,  abierto  al  viento  de  todas  las  controversias  y 
a  la  libertad  de  todas  las  discusiones,  no  puedan  haber  so- 
bre estas  cosas,  como  sobre  todas,  distintos  criterios,  distin- 
tas  opiniones,   cuyo  choque   es   fecundo.    Eso  no   impide  que 
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haya  discusiones,  ya  que  se  trata  de  asuntos  que,  por  lo 
mismo  que  atañen  casi  exclusivamente  al  sentimiento,  cobran 
a  través  de  los  diversos  espíritus  y  temperamentos  distintos 
significados  y  se  reflejan  de  manera  diversa". 

El  doctor  del  Valle  Iberlucea,  cuyas  ideas  han  sufrido 
una  saludable  evolución  desde  la  polémica  sobre  ''Patria  y 
socialismo"  promovida  en  la  revista  "Internacional"  (1909) 
que  dirigía,  al  incorporarse  al  Senado  Nacional,  pronunció  un 
elocuente  discurso  replicando  al  senador  radical  Crotto,  que 
termina   con   estas    palabras: 

**E1  Partido  Socialista  no  es  un  partido  de  extranjeros, 
no;  en  su  mayoría  está  formado  de  ciudadanos  nativos,  y 
si  hay  elementos  exti^anjeros  en  él,  éstos  tienen  el  sentimiento 
de  la  nacionalidad  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra, 
tan  arraigado  como  lo  puede  tener  el  señor  senador  por  la 
Capital.  El  decía  que  se  había  proscripto  en  absoluto  la  can- 
ción patria  en  las  reuniones  del  partido.  Ha  de  saber  el 
señor  senador  que  nuestro  partido  tiene  una  preocupación  in- 
mediata, que  es  el  mejoramiento  económico  de  la  clase  obre- 
ra, valiéndose  del  sufragio  universal,  que  es  un  arma  mara- 
villosa de  las  democracias  modernas;  no  reniega  de  la  tra- 
dición revolucionaria,  al  contrario;  en  muchas  ocasiones  su 
propaganda  doctrinaria  ha  demostrado  que  el  socialismo  ar- 
gentino arranca  del  Dogma  Socialista,  que  debe  conocer  el 
señor  senador,  el  de  Esteban  Etcheverría,  que  es  la  conti- 
nuación de  la  tradición  revolucionaria  de  Mayo,  y  puesto  como 
el  Partido  Socialista  en  el  siglo  XX  ha  encarnado  en  su 
programa  los  principios  que  el  proscripto  de  Rozas  esta^ble- 
ció  en  el  Dogma  Socialista,  quiere  decir  que  la  verdadera 
aspiración  de  independencia  nacional  y  la  verdadera  políti- 
ca que  proclamaron  los  revolucionarios  de  Mayo  es  la  que 
reivindica  este  partido  en  nuestra  república. 

**Pero  no  es  necesario  tener  la  palabra  patriotismo  en  los 
labios  para  ser  un  patriota  en  el  verdadero  sentido  de  la  pa« 
labra.  Para  tener  sentimiento  cívico  y  saber  ejercer  sus  de- 
rechos y  cumplir  sus  deberes,  no  es  indispensable  entonar  el 
himno  patrio  a  cada  instante.  El  socialismo  no  puede  rene- 
gar de  la  Revolución  de  Mayo  y  del  movimiento  emancipa* 
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dor,  porque  sería  renegar  de  la  sociedad  política  donde  está 
militando  y  procura  realizar  todas  aquellas  medidas  pacíñ- 
cas  y  legales  que  tienden  a  la  emancipación  política,  com- 
pleta, del  pueblo  trabajador.  Los  socialistas  de  la  república 
francesa  tienen  dos  himnos,  como  los  de  la  República  Argen- 
tina, y  así  como  los  socialistas  franceses,  al  entonar  la  Inter- 
nacional, no  pueden  renegar  de  la  revolución  de  1789,  de 
aquella  que  declaró  los  derechos  del  hombre  y  del  ciudadano 
y  no  pueden  renegar  de  las  vibrantes  notas  de  la  "Marsellesa", 
tampoco  los  socialistas  argentinos  podemos  olvidar  la  revolu- 
ción gloriosa  que  dio  a  nuestro  pueblo  su  independencia,  ni 
olvidar  nunca  el  himno  de  López  y  de  Blas  Parera,  ¡de  éste 
que  era  español  también!   (Grandes  aplausos). 

"El  Partido  Socialista  sabe  respetar  la  canción  patria, 
como  también  la  bandera  azul  y  blanca;  pero  ^1  Partido 
Socialista  como  fracción  de  una  entidad  internacional,  al 
mismo  tiempo  que  recuerda  las  armoniosas  estrofas  de  la 
canción  patria,  recuerda  el  himno  de  los  trabajadores.  En 
esa  forma,  nacional  e  internacional  a  la  vez,  contribuye  al 
engrandecimiento  del  país  por  el  mejoramiento  económico  e 
intelectual  del  país,  queriendo  que  los  trabajadores  tengan 
una  patria  legítima,  y  que  esta  no  sea  monopolio  de  una 
clase  privUegiada,  y  de  un  partido  puritano,  que  a  cada  mo- 
mento lo  invoca,  aunque  le  traicionen  las  ideas  y  los  hechos 
realizando  conspiraciones  y  deshonrando  al  país  antQ  ©1  mun- 
do entero.  El  Partido  Socialista  afirma  la  voluntad  nacional 
de  ser  este  pueblo  independdente  y  libre  y  su  voluntad  de 
contribuir  a  la  formación  de  una  agrupación  internacional, 
donde  todos  los  hombres  puedan  estrecharse  las  manos  y 
puedan  realizar  la  obra  de  paz  y  de  justicia,  que  es  la  aspi- 
ración de   la  civilización  moderna".    (Grandes   aplausos). 

El  doctor  Augusto  Bunge,  cuyas  opiniones  fueron  noble 
y  lealmente  manifestadas  al  partido  y  a  los  ciudadanos  antes 
de  su  elección  de  diputado,  vertidas  en  escritos  periodísticos, 
en  su  obra  *'E1  culto  de  la  vida"  y  especialmente  en  su  inte- 
resante trabajo  "El  ideal  argentino  y  el  socialismo",  ha  rati- 
flcado    esa3    Idea^    en    la   banca    parlamentaria,    como    cuadra 
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a  un  hombre  de  su  carácter  y  de  su  temple,  pronunciando 
las  siguientes  palabras: 

**Señor  presidente:  para  los  socialistas  argentinos  nuestra 
situación  con  respecto  a  la  bandera  es  especialmente  cómoda. 
Los  socialistas  franceses  reconocen  la  bandera  tricolor  que 
ha  flameado  conquistadora,  como  enseña  de  opresión  de  otros 
pueblos,  en  Túnez,  en  el  Tonkín,  en  Argelia  y  en  Madagascar: 
la  hacen  suya,  no  obstante,  por  ser  bandera  republicana  y 
símbolo  nacional  al  mismo  tiempo. 

**¿Y  cómo  íbamos  a  renegar  nosotros  de  nuestra  bandera, 
que  se  ha  paseado  sin  duda  alguna  también  en  empresas 
militares  a  través  de  medio  continente,  pero  no  como  ense- 
ña de  conquista — lo  sabemos  muy  bien  y  lo  dicen  los  socia- 
listas en  sus  conferencias  populares — sino  como  enseña  de 
emancipación  de  los  pueblos  en  cuyo  suelo  flajueaba  victo- 
riosa; como  símbolo  de  confraternidad  entre  los  pueblos 
americanos  y  entre  todos  los  pueblos  del  mundo? 

"Es,  por  consiguiente,  una  tergiversación  atribuirnos  sen- 
timientos hostiles  hacia  el  símbolo  de  la  nacionalidad.  Si  se 
pretende  sostener  eso,  que  se  nos  ponga  a  prueba,  que  se 
reconozca  el  respeto  que  merece  el  símbolo  del  ideal  humano, 
profundo  y  universal,  de  la  bandera  roja,  y  se  verá  si  no 
enarbolamos  con  el  mismo  afecto  el  símbolo  de  la  naciona- 
lidad, de  la  nacionalidad  cuyo  reconocimiento  y  cuyo  cult'vo 
forma  parte  de  los  principios  socialistas,  desde  el  momento 
que  ellos  reivindican  la  cordialidad  internacional,  fundada  en 
la  autonomía  de  todas  las  naciones,  todas  libres  y  solidarias 
en  una  misma  gran  obra  de  cultura  universal". 

Las  opiniones  del  diputado  Mario  Bravo  son  conocidas 
y  han  sido  suficientemente  divulgadas,  que  me  eximen  de 
la  necesidad  de  reproducirlas.  Se  le  ha  criticado  cierto  cam- 
bio en  sus  ideas  y  sentimientos  respecto  al  nacionalismo  y 
a  los  símbolos.  Sírvale  de  disculpa  la  **€ontemporaneidad*'  del 
famoso  artículo  de  "La  Vanguardia"  del  5  de  Junio  de  1909 
con  su  hermoso  libro  "Poesías  del  campo  y  de  la  montaña", 
cuyo  elogio  hiciera,  con  tanta  justicia,  Esteban  Dagnino,  en 
las  columnas  del  mismo  diario  dos  días  después  de  publicado 
aquél. 
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Otra  disculpa  para   Bravo. 

Su  maestro  e  inspirador  de  entonces,  Gustavo  Hervé,  con 
el  pasar  del  tiempo,  de  los  años  y  de  los  acontecimientos, 
esgrime  su  "pluma  -  espada"  en  contra  de  Gustavo  Hervé 
de    1909. 

El  diputado  nacional  doctor  Enrique  Dickmann,  finali- 
zando el  discurso  que  pronunció  contra  la  escuela  interme- 
dia,   dijo: 

"Hace  pocas  semanas  concurrí  a  una  fiesta  en  una  escue- 
la primaria  de  la  capital  donde  se  educan  dos  hijos  míos: 
fiesta  simpática,  sencilla,  modesta,  agradable  e  instructiva 
bajo  todo  punto  de  vista;  y  presencié  allí  un  espectáculo  que 
jamás  se  borrará  de  mi  memoria.  Contemplando  a  los  qui- 
nientos o  seiscientos  niños  allí  congregados  he  podido  darme 
una  idea  «xacta  de  lo  que  constituye  la  nueva  raza  argentina: 
rubios,  morenos,  blancos,  algunos  negritos,  uno  que  otro  mu- 
latito,  (risas),  niños  de  todas  las  razas,  de  todos  los  pueblos, 
de  todas  las  naciones.  La  directora  me  informó  que  en  su 
escuela  asistían  niños  provenientes  de  diez  y  siete  naciones, 
que  hablaban  más  o  menos  veinticinco  lenguas  y  dialectos. 

"En  presenoia  de  aquel  espectáculo,  he  comprendido  y 
he  sentido  en  toda  su  intensidad  la  grave  preocupación  de 
muchos  hombres  públicos  y  de  muchos  patriotas  de  verdad 
sobre  la  unidad  nacional  y  el  porvenir  de  la  república.  Ante 
ese  cosmopolitismo  invasor,  que  no  hay  que  confundirlo  con 
el  internacionalismo  fecundo  que  supone  naciones  constitui- 
das y  autónomas,  libres,  pró¡:?peras  y  vigorosas,  ante  ese  cos- 
mopolitismo disolvente  y  amenazador,  cualquier  hombre  pú- 
blico  debe  preocuparle  hondamente  por  el  porvenir   del   país! 

"Pero  enseguida  reaccioné,  señor  presidente,  porque  pude 
constatar  que  la  escuela  primaria,  la  escuela  obligatoria, 
laica  y  gratuita,  la  escuela  del  pueblo,  la  escuela  del  estadot 
es  el  gran  crisol  donde  se  funden  todas  las  razas  y  todas  las 
nacionalidades  en  la  nueva  y  vigoros»:  raza  argentina,  donde 
todos  los  niños  aprenden  a  hablar  un  únio  idioma  que  cons- 
tituye el  vínculo,  la  trabazón  material  de  las  ideas  y  de  los 
sentimientos   de  la  nación  argentina.    Y  para  confirmar  esta 
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hecho,  aquellos  quinientos  niños  se  levantaron  como  uno  solo 
a  una  señal  de  la  directora  y  entonaron  con  sus  dulces  voces 
infantiles  y  argentinas  la  inmortal  estrofa  de  nuestro  himno 
nacional:  Oid  mortales  el  grito  sagrado:  ¡Libertad!  ¡Liber- 
tad!   ¡Libertad! 

''Confieso,  señores  diputados,  que  sentí  una  verdadera  y 
profunda  unción  democrática.  Mis  ojos  se  llenaron  de  lágri- 
mas, el  corazón  se  oprimió  de  alegría  y  reflexioné,  recordando 
que  el  triple  grito  de  libertad  de  nuestro  himno  ha  sido  hasta, 
hace  poco  una  aspiración  vaga,  un  ideal  lejano,  que  empieza 
ahora  a  ponerse  en  práctica  por  las  nuevas  fuerzas  políticas 
y  por  la  nueva  democracia  argentina,  y  pensaba  que  este 
grito  de  libertad  será  real,  fecundo  y  noble  el  día  que  en  el 
territorio  argentino,  desde  el  Chaco  hasta  ©1  estrecho  de  Ma- 
gallanes, desde  la  cordillera  hasta  el  océano,  no  haya  un  solo 
analfabeto;  cuando  millones  de  niños  en  escuelas  como  tem- 
plos y  con  maestros  como  sacerdotes  entonen  en  una  sola  voz, 
en  un  solo  idioma,  en  una  sola  aspiración,  en  un  solo  ideal 
humano  y  noble:  ¡Oid  mortales  el  grito  sagrado!,  ¡libertad 
política  real  para  el  pueblo,  libertad  económica  auténtica 
para  la  clase  trabajadora,  laboriosa  y  fecunda  y  libertad  de 
conciencia  para  todos  los  hombres  del  mundo  que  quieran 
habitar  el  bendito  y  fecundo  suelo  argentino!  (¡Muy  bien! 
¡Muy  bien! — Grandes  aplausos  en  las  bancas  y  en  las  ga- 
lerías)." 

Tampoco  el  diputado  Enrique  Dickmann  ha  improvisado 
sus  ideas  en  la  banca  parlamentaria.  Por  razones  obvias,  no 
puedo  ni  debo  ocuparme  de  su  vida  y  de  su  obra.  Quiero, 
8Í,  recordar  las  palabras  que  pronunció  en  el  gran  mitin  del 
lo.  de  Mayo  de  1914,  cuando  aún  no  había  tenido  tiempo  de 
sentarse  en  la  banca  que  acababa  de  obtener  por  la  voluntad 
libre    de  los   ciudadanos   de  la  Capital   de   la  República: 

"En  la  fecha  simbólica  de  hoy  conmemoramos  y  festeja- 
mos un  doble  acontecimiento,  un  doble  hecho  internacional  y 
nacional  a  la  vez. 

"Festejamos  la  nueva  aurora  que  surge  en  el  horizonte 
de  la  historia  de  los  pueblos  civilizados  de  la  tierra,  nuncio 
de  más  justicia,  de  raáa  verdad  y  de  más  belleza. 
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"Y  festejamos,  los  socialistas  argentinos,  el  triunfo  de  la 
democracia  en  la  política  nacional,  el  triunfo  de  la  verdad 
electoral  que,  por  este  solo  hecho,  nos  coloca  en  el  rango 
de   los    pueblos  libres   de   la  tierra. 

"Toda  la  obra  socialista  tiene  el  sello  de  este  doble  ca- 
rácter. Trabajamos  y  luchamos  por  la  elevación  creciente  del 
nivel  de  vida  del  pueblo  argentino,  por  el  triunfo  de  la 
democracia  y  por  la  grandeza  de  la  república,  para  que  en  el 
concierto  de  los  pueblos  libres  y  cultos,  la  Argentina  ocupe 
un  lugar  prominente,  no  sólo  por  sus  trigos  y  carnes,  sino 
por  sus   instituciones  libres  y  por   su   cultura   general. 

•'No. existe  ninguna  incompatibilidad  entre  el  internacio- 
nalismo y  el  nacionalismo  bien  entendido  y  practicado. 

"No  hay  ningún  antagonismo  entre  la  bandera  azul  y 
blanca,  símbolo  de  la  soberanía  política  de  la  nación,  y  la 
bandera  roja,  símbolo  de  las  reivindicaciones  humanas  del 
proletariado  universal,  símbolo  internacional  de  paz  y  de  tra- 
bajo. 

"No  existe  ninguna  oposición  entre  las  estrofas  inmorta- 
les del  himno  nacional  que  simbolizan  y  resumen  la  gran  epo- 
peya de  la  independencia  argentina,  y  las  estrofas  gloriosas 
del  himno  del  trabajo,  que  simbolizan  y  resumen  la  moderna 
aspiración  del  pueblo  laborioso  y  fecundo. 

"Lo  nacional  y  lo  internacional  del  socialismo  se  com- 
pletan y  se  integran.  Son  el  anverso  y  el  reverso  de  la  misma 
gran  medalla:  la  democracia  y  el  pueblo  que  avanzan  y 
triunfan . 

"Los  que  buscan  pretendidos  antagonismos  entre  socia- 
lismo y  patriotismo,  o  ignoran  nuestra  obra,  o  la  mistifican 
a  sabiendas. 

"Somos  los  propulsores  de  la  democracia  argentina;  so- 
mos los  intérpretes  y  los  portavoces  de  las  necesidades,  de- 
seos, anhelos,  ideas  e  ideales  de  la  gran  masa  laboriosa,  y 
estamos  dispuestos  a  trabajar  por  el  progreso  indefinido  de  la 
nación  argentina. 

"Ciudadanos:  No  nos  durmamos  sobre  los  laureles  del 
triunfo.  Apenas  hemos   subido  el   primer  escalón  de  la  ruta 
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que  conduce  a  la  cumbre.  Largo  y  difícil  será  el  ascenso 
histórico  y  social  del  pueblo.  Los  fragmentos  rotos  de  las 
viejas  oligarquías  pueden  tratar  de  reunirse  y  querer  arre- 
batar al  pueblo  su  gran  instrumento:  el  voto  libre  y  secreto. 
Hay  que  estar  listos  para  cualquier  eventualidad.  Repitamos 
el  consejo  que  Cronwell  diera  a  sus  soldados:  **Rogad  a  Dios, 
pero  tened   seca   la  pólvora". 

*'E1  Partido  Socialista   es  el  gran   obrero  de  la   democra- 
cia argentina  y  su  más  celoso  y  fiel  guardián". 


Se  me  objetará,  con  razón,  que  hasta  ahora  he  mencio- 
nado las  ideas  ajenas  sin  exponer  las  mías.  Antes  de  referir- 
me a  ellas,  he  querido  señalar  la  fuente  donde  he  bebido  *'el 
concepto  socialista  de  la  patria".  Soy  internacionalista  con- 
vencido si  por  internacionalismo  se  entiende  todo  cuanto, 
hasta  ahora,  han  resuelto  los  congresos  socialistas  internacio- 
nales y  los  congresos  socialistas  de  todos  los  países  civiliza- 
dos. Huyo  del  verbalismo  como  de  la  peste,  inclusive  del 
verbalimo  internacionalista,  de  moda  hoy  entre  algunos  jó- 
venes del  partido.  No  pongo  en  duda  su  sinceridad.  Sin  em- 
bargo, les  recuerdo  que  sus  ideas  no  son  nuevas  ni  origina- 
les. Furibundos  internacionalistas  fueron,  otrora,  Lugones, 
Guaglianone,  ligarte,  Ingenieros.  Recomiendo  a  los  jóvenes 
*'a  la  moda"  la  lectura  de  algunos  opúsculos  de  esos  ciuda- 
danos, especialmente  "La  Montaña",  periódico  que  dirigieron 
Lugones  e  Ingenieros,  que  vio  la  luz,  por  vez  primera,  "el 
12  Vendimiarlo  del  año  XXXVI  de  la  Comuna",  1  de  Abril 
de  1897  (era  vieja),  y  que  expiró  el  "29  Ventoso  del  año  XXXVI 
de  la  Comuna",  para  el  vulgo,  15  de  Septiembre  de  1897.  Las 
fechas  son  copiadas  textualmente  de  las  carátulas  del  perió- 
dico . 

En  el  discurso  que  pronuncié  en  las  Legislatura  de  Bue- 
nos Aires   el  14  de  Mayo   de  1915,   repeliendo  la  torpe   agre- 
sión de  que  fueron  víctimas  los  diputados  obreros  electos  eses 
año     por    el    Partido    Socialista,    he    expuesto    detalladamente  I 
mi  modo  de   ver  y  sentir  el  internacionalismo  y  el    naciona- 
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lismo.   Transcribiré  aquí  algunos  pasajes  de  ese  discurso,  que 
sintetizan   mejor    mis    ideas. 

Refiriéndome  a  la  participación  de  los  extranjeros  en  las 
actividades  nobles  del  país,  después  de  enumerar  minucio- 
samente a  todos  aquellos  que  con  su  esfuerzo  y  con  su  inteli- 
gencia han  ayudado  a  elaborar  la  nacionalidad,  dije  que  ''en 
las  actividades  recientes,  en  aquellas  que  nosotros  todos  so- 
mos» factores,  en  la  enseñanza  superior,  en  la  enseñanza  se- 
cundaria, ¿quién  no  recuerda  los  nombres  de  Jacques,  de  Cos- 
son,  de  Burmeister,  de  Berg",  de  Groussac,  y  de  tantos  otros 
extranjeros,  que  son  los  educadores  de  toda  una  generación 
de  argentinos?;  en  las  universidades  de  la  Nación,  ya  sea  en 
la  de  la  Capital  Federal,  en  la  de  La  Plata,  o  en  la  de  Cór- 
doba, hay  distinguidísimos  profesores  extranjeros.  Y,  por  úl- 
timo, extranjeros  son  la  mayor  parte  de  los  agricultores  argen- 
tinos, aquellos  héroes  ignorados  cuyos  nombres  personales  no 
han  de  figurar  en  ninguna  de  las  páginas  de  la  historia,  pero 
cuyo  esfuerzo  gigantesco  y  colectivo  ha  de  figurar  como  uno 
de  los  más  grandes  blasones  de  la  República.  Extranjeros 
son  en  gran  parte  todos  los  agricultores,  pionners,  que  inva- 
dieron la  provincia  de  Buenos  Aires,  Santa  Fe,  Entre  Ríos  y 
Córdoba,  no  en  son  de  guerra  ni  de  conquista,  sino  ampa- 
rados por  los  principios  liberales  de  la  Constitución,  para 
labrar  su  fortuna  y  su  bienestar,  que  si  no  siempre  lo  con- 
siguieron, fueron,  en  cambio,  generosos  y  grandes  con  el  país 
que   los   ha  albergado. 

Extranjeros  son  casi  todos  los  ganaderos  argentinos,  los 
que  han  introducido  en  el  país  los  sistemas  más  perfecciona- 
dos de  la  cruza  y  mestización  del  ganado. 

Extranjeros  son  todos  los  a.rgentinos  de  color  blanco 
aunque  hayan  nacido  aquí,  porque  al  decir  de  Alberdi  **co- 
lor,  cráneo,  cerebro,  todo  es  de  afuera".  El  entrecruzamiento 
de  razas  ha  dado  por  resultado  la  formación  de  un  tipo 
nacional  tan  apuesto  y  vigoroso  que  nuestros  jóvenes  cons- 
criptos pueden  figurar,  con  ventaja,  al  lado  de  cualquier 
ejército  europeo,  como  estatura,  configuración  física  y  resis- 
tencia a  la  fatiga". 
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Me  ocupé  de  las  campañas  electorales  de  los  partidos 
"tradicionales"  evidenciando  que  su  nacionalismo  era  ficticio 
y  mentido,  agregando: 

*'Tengo  en  mis  manos,  señor  presidente,  para  que  pueda 
contemplar  lo  exótico  de  sus  impresiones  y  de  su  ¡etra,  ma- 
nifiestos como  este  (mostrándolo  a  la  Cámara),  en  hebreo, 
dirigido  al  pueblo  electoral  de  la  Capital  por  el  partido  más 
conservador  del  país,  aunque  ocasional,  felizmente,  el  parti- 
do constitucional,  en  que  les  reclama  su  voto  para  la  lista 
que  ellos  sostenían  y  que  fué  vencida  por  el  Partido  Socia^ 
lista.  Aquí  está  otro  manifiesto  de  mi  personal  amigo,  el 
doctor  Carlos  Ibarguren,  que,  siendo  candidato  de  la  Unión 
Cívica,  publicó  la  primera  parte  del  mismo  en  español  y  la 
otra  en  hebreo,  para  que  también  los  israelistas  nacionali- 
zados lo  votasen. 

**Igual  manifiesto  ha  lanzado  el  partido  radical,  cuya  in- 
maculada observancia  de  las  tradiciones  se  mancha  cuando 
no  es  cuidada  exclusivamente  por  ellos.  El  Partido  Socialista 
es  el  único  que  no  ha  usado  de  idiomas  extranjeros  para  su 
propaganda  electoral.    (Aplausos  en  la  barra)." 

Reclamé  para  el  país  el  legítimo  orgullo  de  marchar  a 
la   cabeza  de  la  civilización  sudamericana. 

"El  título  que  debe  reivindicar  nuestro  país,  dije,  ante 
la  América,  es  el  de  ser  la  República  Argentina  la  primera 
que  tiene  esta  manifestación  de  vida  democrática  civilizada. 
La  participación  de  la  clase  trabajadora  en  la  política  debe 
ser  para  nosotros  el  barómetro  con  que  midamos  nuestro 
propio  progreso.  No  hay  socialismo  en  el  Paraguay,  no  lo 
hay  en  Bolivia,  no  lo  hay  en  Venezuela,  no  puede  haberlo 
en  el  Ecuador,  Haití  o  en  Santo  Domingo,  apenas  se  esboza 
en  Chile  y  en  el  Brasil,  y  ya  es  planta  robusta,  aunque  joven 
en  la  Argentina:  motivo  de  orgullo  y  de  honor  para  nuestro 
país.    (¡Muy  bien!   ¡Muy  bien! — ^Aplausos  en  las  galerías). 

"Nosotros  entendemos  servir  los  altos  intereses  nacio- 
nales al  no  dejar  que  en  un  país  de  inmigración,  y  sobre 
todo  de  inmigración  artificial,  permanezcan  alejados  de  la  cosa 
pública  tres  millones  de  extranjeros  que  tienen  en  sus  mano? 
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la  mayor  parte  de  la  riqueza  del  suelo,  de  la  producción  y 
del  comercio.  Ese  es  el  verdadero  peligro  contra  la  naciona- 
lidad. El  Partido  Socialista  afronta  este  problema  y  lo  quie- 
re resolver,  no  en  la  forma  en  que  lo  enuncian  algunos  chauvi- 
nistas de  cartón,  sino  en  la  forma  en  que  esos  problemas  pue- 
den plantearse  para  ser  sometidos  a  la  serena  discusión. 
No  deseamos  la  incorporación  precipitada  y  artificiosa,  en 
la  política,  de  los  extranjeros.  Nosotros  no  queremos  que  al 
extranjero  le  sea  otorgada  carta  de  ciudadanía  contra  su 
voluntad;  nosotros  queremos,  si  ellos  tienen  amor  al  país 
y  a  las  instituciones,  que  cooperen  a  ellas  libremente.  Nos- 
otros queremos,  y  es  público  y  notorio,  impedir  la  inmigra- 
ción inferior,  a  fin  de  no  rebajar  el  ya  rebajado  nivel  de 
vida  de  los  trabajadores  radicados". 

Manifestaba  el  concepto  que  tenemos  de  la  nacicnalidad 
cuando   expresé   que: 

*Xa  participación  del  Partido  Socialista  en  la  vida  polí- 
tica del  país  no  es  sólo  con  extranjeros,  sino  con  trabajado- 
res argentinos^  y  con  robustas  mentalidades  argentinas,  cuyo 
talento,  cuya  perseverancia  y  carácter  serán  tai  vez  aprecia- 
dos por  generaciones  futuras,  porque  todo  lo  grande  e  im- 
portante no  se  aprecia  en  el  momento  que  se  produce.  El 
doctor  Justo,  que  es  el  argentino  de  mentalidad  más  robusta 
del  país,  dice:  "Al  nacionalismo  espúreo  de  la  oligarquía, 
opongamos  el  nacionalismo  obrero,  para  el  cual  la  nación  son 
los  hombres  que  trabajan  en  el  país  en  un  momento  dado, 
y  que  mide  nuestro  progreso,  no  por  el  brillo  de  nuestra 
colonia  en  París,  sino  por  el  nivel  de  vida  y  de  cultura  de 
ios   productores    del    suelo   argentino" . 

•*E1  nivel  de  vida  de  los  productores,  el  nivel  de  su  cul- 
tura, soñor  presidente,  es  para  nosotros  los  socialistas  la 
verdadera  bandera  de  la  patria,  porque  creemos  que  los  hom- 
bres que  habitan  el  suelo  argentino  han  de  querer  al  país 
que  los  alberga  en  razón  de  su  bienestar,  en  razón  al  mejor 
salario  que  ganan,  en  razón  a  la  mayor  libertad  pública  que 
gozan,  y  en  razón,  por  fin,  a  la  cantidad  de  letras  del  alfa- 
beto  que   sepan". 
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Sostuve,  dentro  de  la  más  estricta  doctrina  socialista, 
la  independencia  y  la  integridad  de  las  naciones.  *'En  la  re- 
ciente manifestación  del  lo.  de  Mayo,  dije,  realizada  en  la 
Capital  y  en  todas  las  manifestaciones  que  se  han  realizado 
ese  día  en  la  República,  ha  sido  aclamada  la  siguiente  orden 
del  día  que  conviene  que  conozcan  los  señores  diputados  para 
formarse  juicio,  porque  algunos  de  ellos  cierran  su  inteli- 
gencia y  sus  ojos  ante  la  realidad  de  los  hechos  y  de  la  vida. 
Decía,  entre  otras  cosas:  "Abolición  de  todo  secreto  de  la 
diplomacia  y  el  establecimiento  de  un  amplio  control  parla- 
mentario sobre  ella.  Arbitraje  obligatorio  para  todas  las  cues- 
tiones internacionales.  Autonomía  nacional".  Hemos  sos- 
tenido en  todos  luestros  congresos  nacionales  e  internacio- 
nales que  ning  ma  provincia,  ninguna  región  debe  ser 
anexada  a  otro  i-jeblo  ni  siquiera  por  derecho  de  conquista, 
por  derecho  de  guerra,  sin  la  consulta  plebiscitaria  de  su 
población  manifestando  a  qué  nacionalidad  quiere  pertenecer. 

"Los  socialistas  de  Francia,  anhelaban  que  la  cuestión 
de  Alsacia  y  de  Lorena  se  resolviera  por  un  plebiscito  entre 
el  puebio  de  esa  provincia,  el  cual  manifestaría  si  quiere 
pertenecer  a   Francia  o   si  quiere  pertenecer  a  Alemania. 

"Todos  los  socialistas  teóricos  de  Europa  anhelan  que  al 
final  de  la  guerra,  cuando  los  beneficios  de  la  paz  se  vis- 
lumbren en  el  obscuro  horizonte,  no  se  suprima  ninguna 
autonomía  nacional.  Queremos,  señor  presidente,  que  la  ge- 
nerosa Bélgica,  que  ha  derramado  su  sangre  en  holocausto 
del  derecho  que  le  asiste,  se  conserve  íntegra  e  independiente 
a  pesar  de  la  audaz  declaración  de  Alemania  de  anexarla 
a   su    Imperio*^ . 

Y   terminaba  con  las   siguientes  palabras: 

"No  sé,  señor  presidente,  si  en  esta  Cámara  hay  algún 
extranjero  que  esté  usurpando  una  banca.  Creo  que  no  hay 
sino  argentinos  de  nacimiento  y  argentinos  por  naturalización. 

"Por  nuestra  parte,  ya  seamos  argentinos  de  nacimiento 
o  por  naturalización,  existe  el  sentimier  to  unánime  de  contri- 
buir en  la  medida  de  nuestras  fuerzas  a  levantar  la  naciona- 
lidad  argentina   para    que  figure   en   el    concierto   de   las    na- 
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cienes  civilizadas,  si  es  posible,  a  la  cabeza  de  ellas,  forman- 
do el  pueblo  más  instruido,  más  numeroso,  más  libre  de  la 
tierra.    (Prolongados  aplausos  en  la  barra)." 

Mi  discurso  en  la  Legislatura  y  las  manifestaciones  con- 
cordantes hechas  en  diversas  oportunidades,  no  contienen  una 
sola  afirmación  que  no  pueda  subscribir  el  más  ortodoxo  de 
los  internacionalistas.  No  obstante,  el  discurso  fué  observado, 
por  algunos  afiliados,  de  patriotero.  No  eran  las  doctrinas  que 
yo  sustentaba  las  que  merecieron  ese  calificativo.  Era  el  si- 
guiente párrafo,  el  menos  substancial  del  discurso: 

"Bajo  el  cielo  esplendoro  y  azul,  incomparable,  dije,  de 
la  provincia  de  Entre  Ríos,  a  la  margen  de  uno  de  sus  más 
anchurosos  ríos,  de  corriente  pura  y  cristalina,  pude,  señor 
presidente,  en  mi  infancia,  apreciar  y  amar  profundamente 
el  suelo  argentino  al  cual,  declaro  solemnemente,  amo  por 
encima  de  todas  las  comarcas  de  la  tierra.  (¡Muy  bien! 
¡Muy   bien!   Aplausos) . 

*'A  la  edad  de  diez  años,  desde  la  chacra  paterna,  me 
trajeron  a  la  Capital  Federal  para  ingresar  en  los  estudios 
primarios,  luego  a  los  secundarios  y  más  tarde  a  los  uni- 
versitarios, y  conquistar  honradamente  un  título  con  qué  po- 
der solventar  mis  necesidades  y  las  de  mis  cuatro  hijos,  ar- 
gentinos. 

••Yo  he  aprendido  en  la  gran  urbe,  en  la  metrópoli  ca- 
beza de  Sud  América,  a  apreciar  y  amar  al  pueblo  argentino, 
a  los  trabajadores  argentinos  y  extranjeros,  que  sufren  y  que 
necesitan  ser  redimidos.    (Aplausos  en  la  barra)." 

No  me  arrepiento  de  haberlo  dicho.  Expresa  un  senti- 
miento  sincero   y  hondo,  que   me  embarga. 

En  el  II  Congreso  Extraordinario  del  Partido  Socialista 
realizado  en  la  Capital  de  la  República  el  9  de  Julio  de 
1915,  en  el  discurso  que  pronuncié,  a  nombre  del  Comité  Eje- 
cutivo, fundando  el  informe  en  la  cuestión  presidencial, 
repetí  el  concepto,  con  las  siguientes  frases :  "Permíta- 
seme, ciudadanos,  haga  antes  de  terminar,  una  manifes- 
tación de  orden  personal.  He  dicho  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tados de  la   provincia  de  Buenos  Aires    que   amo   esta   tierra 
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por  encima  de  todas  las  otras  regriones  del  planeta.  No  me 
arrepiento  de  esta  declaración  y  creo  que  en  cada  uno  de 
los  socialistas  que  aquí  se  sientan  predomina  la  misma  idea, 
porque  amar  el  pedazo  de  tierra  en  que  se  vive,  es  amar 
la  internacional  toda;  trabajar  por  el  proletariado  argrentino 
es  trabajar  por  toda  la  clase  proletaria  del  mundo.  (¡Muy 
bien!   Aplausos) . 

''Trabajemos  en  todos  los  terrenos  y  en  todos  los  mo- 
mentos para  que  la  República  Argentina,  con  el  concurso 
de  la  democracia  obrera,  salga  del  personalism.o  y  del  cho- 
que de  las  pasiones  inferiores  y  llegue  a  ser  una  democracia 
orgánica  para  la  felicidad  de  sus  hijos."  (¡Muy  bien!  ¡Muy 
bien!  Prolongados  aplausos) .  (Versión  taquigráfica,  páginas 
315   y  316). 

He  dejado,  deliberadamente,  las  manifestaciones  de  apro- 
bación en  ambos  discursos,  para  evidenciar,  que  aun  cuando 
s>7C.nuiJ ciados  en  ambientes  completamente  distintos,  han  in- 
terpretado los  sentimientos  espontáneos  de  los  respectivos 
auditorios. 

Kecordé,  anteriormente,  la  participación  que  tuve  en  el 
banquete  de  Morón,  cuyo  local  fué  ornamentado  por  la  C.  D. 
de  la  que  era  secretario,  l^ara  que  consten  toaos  los  ele- 
mentos de  juicio,  transcribo  la  siguiente  carta  que  dirigí  al 
secretario  del  *'Comité  Israelita  pro  Candidaturas  Socialis- 
tas", el   6  de  Enero   de  1916.    Dice  la  carta: 

*'Fuí  invitado  a  participar  con  mi  palabra  en  un  acto 
público  que  realiza  este  Comité  el  10  del  corriente.  Accedí 
al  pedido  en  la  inteligencia  que  en  la  conferencia  no  se 
hablaría  otro  idioma  que  el  nacional.  Ahora  sé  que  han  sido 
designados  algunos  oradores  que  se  expresarán  en  ruso  o 
en  dialecto  **sargón". 

''Concordante  con  viejas  y  arraigadas  convicciones  expre- 
sadas también  en  mi  discurso  sobre  la  participación  de  *'los 
argentinos  naturalizados  en  la  política"  que  pronuncié  en  la 
cámara  platense,  el  año  pasado,  yo  no  puedo  cumplir  el  com- 
promiso contraído,  ya  que  variaron  las  circunstancias  que  lo 
han    determinado. 
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"Estimo  en  lo  que  vale  el  concurso  del  grupo  que  usted 
representa,  pero  creo  que  ganaría  en  intensidad,  en  eficacia 
y,  sobre  todo,  en  simpatía  general,  si  proscribe  de  sus  re- 
uniones   públicas   los   idiomas   extranjeros. 

*'A  diferencia  de  los  demás  partidos  políticos  militantes 
que  solo  persiguen  el  éxito  electoral,  en  cuyo  homenajs  cual- 
quier concurso  es  bueno,  el  Partido  Socialista  no  puede,  no 
quiere  y  no  acepta  concursos  que  no  reúnan  las  condicionas 
necesarias  para  integrar  su  permanente  interés  por  el  mejo- 
ramiento y  la  perfecccíón  de  la  democracia   argentina. 

**No  dudo  que  ustedes  están  en  la  corriente  de  ideas  que 
expreso.  Si  recurren  a  su  idioma  de  origen  es  porque 
suponen  que  en  su  seno  hay  quien  no  comprende  el 
idioma  nacional.  No  concibo  que  se  pueda  tener  carta  de 
ciudadanía  sin  poseer  medianamente  el  idioma  del  país.  Más. 
Supongx),  y  con  fundamento,  que  todos  los  israelitas  naturali- 
zados hablan  y  comprenden  corrientemente  el  castellano.  El 
propósito  responde  al  deseo  de  hacer  propaganda  general  en 
la  colonia.  Se  olvidan  que  la  propaganda  electoral  debe  di- 
rigirse en  primer  lugar  a  los  que  tienen  derechos  y  obliga- 
ciones políticas:  en  este  caso'  el  instrumento  usado  para  en- 
tendernos colectivamente  debe  ser,  necesariamente,  el  idioma 
nacional . 

"Gustosamente  variaré  mi  decisión  si  se  suprime  el  idio- 
ma extranjero  en  el  acto  a  realizarse". 

Posteriormente  di  una  conferencia  sobre  "La  naturali- 
zación de  los  extranjeros",  patrocinada  por  el  Comité  Is- 
raelita. 

Creo  haber  demostrado,  que  lejos  de  sufrir  un  cambio 
circunstancial  en  mis  opiniones,  me  he  reafirmado  en  viejas 
convicciones  muchas  veces  repetidas  y  siempre  encuadradas 
en  la  táctica  y  en  el  método  de  lucha  tradicional  de  nuestro 
partido. 

Para  algunos  "jóvenes"  en  años  y  en  el  movimiento  so- 
cialista, la  tradición  es  la  época  de  su  propia  actuación 
y  de  sus  recuerdos  personales.  Se  olvidan  que  antes  de  su 
llegada    al    partido,    se   han   tratado    y    resuelto    "asuntos"    de 


42  ADOLFO  DICKMANN 

los  cuales  tal  vez  no  tienen  información  suficiente.  Es  el  in- 
conveniente de  llegar  retardados  a  las  asambleas  y  a  las  de- 
liberaciones democráticas. 

Se  ha  invocado,  enfátican^ente,  **la  vieja  y  gloriosa  tradi- 
ción internacionalista  de  nuestro  partido".  Muy  vieja  y  muy 
gloriosa  por  cierto.  Lejos  de  contradecirnos,  continuamos  en 
el  camino  que  nos  señalan  nuestras  convicciones  y  nuestra 
acción. 


Me  ocuparé  de  la  faz  doctrinaria  de  la  controversia.  De 
no  hacerlo  dejaría  una  laguna  que  no  me  la  perdonarían  los 
que  pretenden  dar  a  esta  discusión  proyecciones  teóricas  y 
trascendentes. 

(Quiero  hacer  una  salvedad. 

Cuando  uso  la  palabra  "doctrina"  lo  hago  por  comodidad: 
para  entenderme  con  mis  adversarios;  no  porque  sepa  a 
ciencia  cierta  qué  es  lo  que  se  pretende  decir  con  esa  palabra. 

¿Cuál  es  la  doctrina  en  este  caso?  Supongo  que  se  quiere 
referir  al  manifiesto  comunista;  al  "Capital"  de  Carlos  Marx; 
a  las  resoluciones  de  los  congresos  internacionales  y  a  la 
declaración  de  principios  de  los  partidos  socialistas  nacio- 
nales . 

No  veo  ninguna  ventaja  en  designar  a  estos  documentos 
históricos  con  un  terminito  genérico  que  les  quita  parte  de 
la  importatncia  que  tienen.  La  palabra  ''doctrina"  suena  a 
**dogma".  Nosotros  preferiríamos  hablar  de  "teoría  socialis- 
ta" y  no  de  "doctrina  socialista".  Doctrina  tiene  el  cristia- 
nismo, y  doctrinarias  y  dogmáticas  son  las  religiones.  El  so- 
cialismo es  científico  y  solo  puede  tener  teorías  basadas  en 
el  método  y  en  la  experimentación. 

Se  afirma  que  el  concepto  de  patria  y  de  nacionalidad, 
es  incompatible  con  las  ideas  expuestas  en  "el  manifiesto  de 
los    comunistas" . 

Dice,  efectivamente,  el  manifiesto  (pág.  110,  edición  de 
la  Biblioteca  Internacional,    Madrid    1906); 

"Se  censura  también   a    loS  comunistas   por  querer  supri- 
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mir  la  patria,  la  nacionalidad.  Los  obreros  no  tienen  patria. 
No  se  les  puede  privar  de  lo  que  no  tienen*'.  Ahí  paran  de 
leer  los  que  desean  sacar  consecuencias  de  las  palabras  ais- 
ladas. Nosotros  queremos  seguir  leyendo  a  continuación:  "Es 
indudable  que  el  proletariado  debe,  ante  todo,  conquistar  el 
poder  político,  erigirse  en  "clase  nacional  soberana",  y  cons- 
tituirse él  mismo  en  nación;  y  en  este  sentido  está  aún  ligado 
a  la  nacionalidad.  Pero  no  lo  está  en  modo  alguno  como  la 
burguesía". 

Como  se  vé,  el  manifiesto  de  los  comunistas  señala  con 
la  clarividencia  propia  de  sus  autores  (Marx  y  Engels)  la  táctica 
socialista  en  la  conquista  del  poder  político  por  los  traba- 
jadores. Por  otra  parte,  hay  que  tener  en  cuenta  las  circuns- 
tancias históricas  en  las  cuales  fueron  escritas  y  concebidas 
estas  doctrinas  (1847).  Los  mismos  autores,  en  el  prefacio 
de  la  edición  de  1872,  dicen  que  si  bien  las  ideas  funda- 
mentales del  manifiesto  no  han  variado,  "había  que  alterar 
algunos  detalles".  Un  teórico  del  socialismo  y  del  sindicalis- 
mo revolucionario,  Arturo  Labriola,  en  su  libro  "Economía, 
socialismo,  sindicalismo"  (1911),  edición  italiana,  en  el  capí- 
tulo "In  torno  ail'herveismo"  (antimilitarismo  e  antipattrio- 
tismo)  en  la  página  156,  dice;  "Cuando  el  manifiesto  de  los 
comunistas  decía  "ios  trabajadores  no  tienen  patria",  se  re- 
fería a  un  momento  histórico  en  el  cual  no  existía  la  instruc- 
ción obligatoria  y  el  estado  no  se  ocupaba  de  los  proletarios 
más  que  para  perseguirlos.  Evidentemente,  esta  asociación 
ideal  de  costumbres,  de  lengua,  de  suerte,  en  la  cual  hacemos 
consistir  la  patria,  empezó  a  existir,  aun  para  los  trabaja- 
dores, desde  el  día  en  que  hubo  instrucción  obligatoria,  asis- 
tencia para  ios  pobres,  leyes  sociales,  régimen  democrático, 
electores  y  partidos  políticos.  El  proletariado  es  parte  del 
estado  separado  de  la  otra  parte,  la  burguesía.  Así  nacen 
para  ambos  problemas  comunes.  Desde  ese  momento  en  ade- 
lante el  sentido  originario  en  el  cual  el  manifiesto  de  los  co- 
munistas dijo  que  los  trabajadores  no  tienen  patria,  ha  cam- 
biado   prof  ur^damente" . 

En  otra  parte  del  mismo  libro   dice  Labriola  al  referirse 
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al  patriotismo:  *'Si  por  patriotismo  se  entiende  estar  ligado  a 
una  especial  tradición,  a  una  civilización  dada,  se  puede  ser 
perfecto  socialista  y  buen  patriota.  No  se  nace  jamás  ciuda- 
dano del  mundo.  Por  g-randes  que  sean  nuestros  conocimien- 
tos lingüísticos,  quedaremos  siempre  ligados  a  la  lengua  en  la 
cual  originariamente  hemos  aprendido  a  pensar,  y  en  que 
nos  expresamos  habitualmente.  No  cultivamos  nuestro  espí- 
ritu, no  crecemos  en  la  convivencia  humana,  sino  en  la  mie- 
dida  común  a   nuestros  conciudadanos". 

Escrito  antes  de  la  revolución  de  1848,  es  decir  antes  del 
sufragio  universal,  de  las  libertades  políticas  más  elementales 
y  antes  de  la  formación  de  muchas  nacionalidades  que  se 
constituyeron  posteriormente  (Alemania-Italia),  el  concepto 
literal  de  una  frase  del  manifiesto  no  puede  ser  aplicado,  en 
la  época  actual,  con  una  rigurosidad  que  sus  mismos  autores 
han  estado  lejos  de  sostener. 

El  documento  no  pierde  por  eso  nada  de  su  valor,  que 
reside  en  la  exposición  del  concepto  científico  del  socialismo; 
en  que  señala,  como  factor  fundamental  de  la  hisioria,  la 
lucha  de  ciases;  en  la  demostración,  que  hace,  de  la  substi- 
tución del  capitalismo  por  el  colectivismo  y  en  la  concepción 
del  materialismo  histórico.  Teorías  básicas  del  movimiento 
obrero   moderno. 

Veamos  lo  que  dicen  dos  "doctrinarios"  de  la  talla  de 
Charles  liappoport  y  Compére  Morel,  autores  del  primer  to- 
mo de  la  "Enciclopedia  Socialista",  intitulado  **Un  poco  de 
historia"  (orígenes,  doctrinas  y  métodos  socialistas).  Al  re- 
ferirse al  manifiesto  comunista  (pág-  365  y  366,  edición  Ariü- 
tide  Quillet). 

"En  cuanto  a  la  cuestión  de  la  patria,  es  como  un  repro- 
che y  a  manera  de  crítica  al  régimen  capitaliota  que  el 
manifiesto  dice  "que  los  trabajadores  no  tienen  patria".  En 
efecto,  los  que  no  tienen  nada  o  los  que  no  son  nada  en 
la  patria,  pueden  ser  considerados  como  los  "sin  patria". 
Peor  aún.  Tienen  las  cargas,  los  impuestos  en  dinero  y  en 
sangre,  sin  tener  las  ventajas.  Pero  el  manifiesto  se  ha  apre- 
surado  a   agregar    que   el    proletariado    de    cada    nación,    ante 
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todo,  está  obligado  a  combatir  su  burguesía,  es  decir,  a  la 
burguesía  de  la   nación   a   que  pertenece. 

"La  patria,  la  nacionalidad  no  es  un  ideal.  Nuestra  ver- 
dadera patria  es  el  socialismo.  Nuestra  verdadera  nación  es 
la  internacional.  "Esto  es  para  el  porvenir".  Pero  entretanto 
la  patria  es  un  hecho  que  no  es  posible  dejar  de  tener  en 
cuenta.  El  antipatriotismo  no  es  más  que  una  fórmula  de 
protesta  violenta,  grosera  y  malentendida,  dirigida  contra  los 
charlatanes  del  patriotismo  de  parada,  contra  el  chauvinismo 
primitivo". 

Revisando  las  resoluciones  de  la  primera  Internacional 
(1862-1873)  no  he  encontrado  ninguna  que  pueda  dar  motivo 
a  afirmar  que  su  concepto  sobre  el  internacionalismo  fuera  el 
que  hoy  le  atribuyen  los  que  encuentran  cómodo  encastillarse 
en  la  famosa  frase  del  manifiesto  comunista.  Veamos  en  cam- 
bio cómo  explica  Bakounine  las  dos  tendencias  que  dividieron 
y  disolvieron  la  primera  Internacional: 

"En  la  contradicción,  que  se  ha  hecho  ya  histórica,  entre 
el  comunismo  científico  desarrollado  por  la  escuela  alemana 
y  aceptado,  en  parte,  por  los  socialistas  americanos  e  ingle- 
ses, de  un  lado,  y  el  prudhomismo  desarrollado  hasta  sus  úl- 
timas consecuencias,  por  el  otro,  aceptado  por  el  proletariado 
de  los  países  latinos,  radica  la  división  de  la  Internacional" . 
(Guillaume,  La  Internacional,  tomo   II,   pág-   160-161). 

"Se  atribuye,  dice  el  mismo  autor,  a  la  escisión  entre 
anarquistas  y  socialistas  el  fracaso  de  la  primera  Internacio- 
nal. Eso  no  es  exacto.  La  Internacional  Socialista  debe  te- 
ner por  base  la  organización  de  las  naciones  socialistas.  Es 
el  caso  de  la  Internacional  moderna,  indiscutible  porque  tiene 
como  base  a  los  partidos  socialistas  nacionalmente  consti- 
tuidos". 

El  Congreso  Internacional  de  Bruselas  (6-13  Septiem- 
bre  1868)  votó  una  orden  del  día  contra  la'  guerra  y  en  sus 
considerandos  decía: 

"La  justicia  debe  ser  la  regla  en  las  relaciones  entre  los 
"grupos  naturales,  pueblos,  naciones",  así  como  entre  los  ciu- 
dadanos" . 
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Veamos  algunas  de  las  resoluciones  de  los  Congresos  de 
la  Segunda  Internacional,    celebrados  desde  1889   a  1914. 

Congreso  de  Zurich  (Ser.  Congreso  de  la  Internacional, 
Agosto   de   1893) . 

Los  delegados  holandeses  propusieron  que  el  congreso 
recomendase  a  los  obreros  de  todos  los  países  **de  no  ser- 
virse de  las  elecciones,  sino  como  motivo  de  agitación  y  de 
prohibir  a  los  electos  por  el  proletariado  de  mezclarse  en  los 
trabajos  parlamentarios'*.  Guillermo  Liebknecht,  padre  del 
actual  diputado  alemán  Carlos  Liebknecht,  refutó  en  forma 
brillante  esa  extraña  doctrina  y  el  Congreso  votó  una  reso- 
lución recomendando  la  acción  política  a  los  trabajadores. 
En  sus  fundamentos,   decía: 

"Es  necesario  que  los  obreros  de  todos  los  países  se  or- 
ganicen, nacional  e  internacionalmente,  para  luchar  contra 
sus  explotadores.  La  forma  de  la  lucha  económica  y  política 
debe  ser  determinada,  según  las  circunstancias  para  cada 
país".    (La  Internacional,  pág.    30). 

El  Congreso  de  Londres  (4o.  Congreso  Internacional,  27 
de  Julio  de  1896)  volvió  a  tratar  el  mismo  asunto.  Después 
de  una  amplia  deliberación  se  votó  una  orden  del  día,  cuyo 
4o.    punto  dice: 

**E1  Congreso  se  declara  en  favor  de  las  autonomías  dQ 
todas  las  naciones.  Expresa  sus  simpatías  a  los  obreros  de 
todos  los  países  que  sufren  actualmente  bajo  el  yugo  de  des- 
potismos militares  o  nacionales  y  de  todo  otro  despotismo*' 
(La  Internacional,    pág.    35). 

El  Congreso  Extraordinario  de  Basilea  (9o.  Congreso  In- 
ternacional, 24  de  Noviembre  de  1912),  tomó  la  siguiente 
resolución  sobre  la  autonomía  de  Albania  y  Serbia: 

"Los  socialistas  de  los  Balcanes  tienen  el  deber  de  com- 
batir todas  las  violaciones  hechas  a  los  derechos  de  esos  pue- 
blos y  de  afirmar,  contra  el  chauvinismo  y  las  pasiones  na- 
cionales desencadenadas,  la  fraternidad  de  todos  los  pueblos 
de  los  Balcanes,  comprendiendo  los  albaneses,  los  turcos  y 
los  rumanos.  Los  socialistas  de  Austria,  de  Hungría,  de  Croa- 
cia,   de    Es'lavonia,    de    Bosnia    y    de    Herzegovina,    tienen    el 


BIBLIOTECA    NUEVOS   TIEMPOS  47 

deber  de  continuar  con  todas  sus  fuerzas  la  oposición  enér- 
gica a  los  ataques  de  la  monarquía  del  Danubio  contra  los 
serbios. 

**Es  su  deber  resistir,  como  lo  han  hecho  hasta  aquí, 
contra  la  política  que  tiende  a  despojar  a  Serbia,  por  la  fuer- 
za de  las  armas,  de  los  resultados  de  sus  esfuerzos,  para 
transformarla  en  una  colonia  austriaca,  y  por  razones  dinás- 
ticas, impelir  a  los  pueblos  de  Austria  y  de  Hungría,  y  con 
ellos  a  todas  las  naciones  de  Europa,  a  los  más  graves  pe- 
ligros. 

"Los  socialistas  de  Austria-Hungría  deben  luchar  para 
que  las  fracciones  de  los  pueblos  sud-eslavos,  dominados  ac- 
tualmente por  la  casa  de  los  Hapsburgos,  obtengan  interior- 
mente el  derecho  de  gobernarse  ellos  mismos  democrática- 
mente. 

"Los  socialistas  de  Austria-Hungría  así  como  los  de  Italia, 
deben  prestar  una  atención  particular  a  la  cuestión  albanesa. 
El  Congreso  reconoce  el  derecho  del  pueblo  albanés  a  la  auto- 
nomía, pero  no  entiende  que  a  pretexto  de  autonomía,  Albania 
sea  sacrificada  a  las  ambiciones  austro-húngaras  e  italianas. 

"El  Congreso  ve  ahí  no  solo  un  peligro  para  Albania, 
sino,  en  un  tiempo  más  o  menos  lejano,  una  amenaza  de 
la  paz  entre  Austria  e  Italia.  Es  solamente  como  miembro 
autónomo  de  una  Federación  Democrática  de  los  Balcanes, 
que  Albania  puede  llevar  una  vida  independiente. 

"El  Congreso  pide,  pues,  a  los  socialistas  austro-húnga- 
ros e  italianos  de  combatir  toda  tentativa  de  sus  gobiernos 
de  envolver  a  Albania  en  su  esfera  de  influencia  y  les  pide 
continúen  en  su  esfuerzo  para  asegurar  las  relaciones  pa- 
cíficas de  Austria  y  de  Italia"  (Le  mouvement  socialiste  in- 
ternational,  Jean  Longuet,  pág.  78). 

Con  qué  clarovidencia,  Jaurés,  autor  de  estas  declara- 
ciones, ha  mirado  las  relaciones  internacionales  de  Europa  y 
cuan  ciertos  fueron  sus  vaticinios  y  sus  preocupaciones. 

Como  un  antecedente  de  importancia  quiero  recor- 
dar las  resoluciones  del  reciente  congreso  pro  paz  de  los  so- 
cialistas de  los  países  neutrales,  celebrado  en  La  Haya: 
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"1.  —  Arbitraje  oblig"atorio  para  los  conflictos  interna- 
cionales, í 

"2.  —  Disminución  general  de  los  armamentos  hasta 
el   desarme  total. 

"3.   —   Supresión   de  la    diplomacia  secreta. 

**4.  —   Contralor  parlamentario  sobre  la  política  exterior. 

"5.  —  '^Reconocimiento  del  derecho  que  asiste  a  los  pue- 
blos de   disponer  libremente    de   sí   mismos*'. 

"La  conferencia  invita  a  los  partidos  socialistas  a  mani- 
festar su  deseo  de  entenderse  sobre  la  base  decisiva  de  este 
prog-rama.  a  fin  de  que  no  se  pierda  la  oportunidad  histó- 
rica de  realizar  estas  reformas  y  para  que  la  paz  no  pueda 
ser  dictada   exclusivamente  por   los  grupos  imperialistas. 

"Por  lo  que  respecta  a  las  cuestiones  nacionales,  la  con- 
ferencia considera  que  la  reintegración  de  Bélgica  a  su  con- 
dición de  estado  independiente  debe  ser  una  condición  previa 
a  todas  las  negociaciones  de  paz.  Desea  también  el  r?stable- 
cimiento  de  Serbia  y  la  independencia  de  Polonia.  Manifiesta 
la  esperanza  de  ver  a  la  democracia  socialista  de  Alemania 
dispuesta  a  negociar  con  el  Partido  Socialista  de  Francia  so- 
bre la  cuestión  de  Alsacia  y  Lorena.  Declara,  también,  que 
la  autonomía  de  las  naciones  será  alcanzada  más  fácilmente 
sobre  la  base  de  una  constitución  decentralizada.  A  fin  de 
que  las  reformas  indicadas  sean  tenidas  en  cuenta  al  redac- 
tarse el  futuro  tratado  de  paz,  importa  que  los  gobiernos  no 
estén  solos  en  el  congreso  de  la  paz.  Será  necesario  que  estén 
representados  en  él  los  parlamentos,  y,  por  su  intermedio,  los 
grupos  socialistas". 

La  parte  substancial  de  la  resolución  económica  decHara 
que  la  clase  trabajadora  debe  oponerse  resueltamente  a  la 
política  que  trabaría  su  acción  en  la  lucha  de  clases,  para  re- 
clamar, en  su  propio  interés  y  por  razones  propias,  una  p<Hí¿ 
tica  internacional  de  "librecambio  integral",  aplicable  a  todas 
las  naciones,  colonias  o  protectorados,  así  como  la  libertad  de 
los  mares.  Declara  también  que  la  política  del  librecambio 
integral  favorece  la  organización  de  un  sistema  de  producción 
mundial    basado    en    principios   socialistas, 
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Alargaría  demasiado  este  trabajo  si  fuera  a  citar  las 
declaraciones  de  los  partidos  socialistas  nacionales.  Me  basta 
decir  que  todos  ellos  se  encuentran  dentro  deil  espíritu  de  las 
resoluciones  de  los  congresos  internacionales. 

Deliberadamente  no  me  be  ocupado  de  la  actual  confla- 
gración. 

Creo  prematuro  todo  cuanto  pueda  afirmarse  en  un  sen- 
tido   o    en    otro. 

La  discreción  más  elemental  y  el  espíritu  de  imparciali- 
dad que  debe  animar  a  los  verdaderos  y  sanos  internaciona- 
listas, exige  que  nos  abstengamos  de  juzsrar  hombres,  parti- 
dos y  actitudes.  Carlos  Liebknecht  y  Rosa  Luxemburgo  no 
pueden  ni  deben  ser  bandera  de  divisiones  intestinas  fuera  del 
ambiente  donde  actúan. 

Apena  que  esos  nombres  ilustres  por  su  valentía  y  sacri- 
ficios, puedan  servir  a  las  rencillas  localistas.  Me  refiero  al 
caso  de  Santa  Fe,  cuya  curiosa  resolución  transcribo  (pág. 
281,  Boletín  del  Partido  Socialista): 

"Asamblea  del  20  de  Agosto.  —  Presentes  li  afiliados. 
Se  resuelve  concurrir  a  los  comicios  del  3  de  Septiembre  para 
la  elección  de  dos  diputados  nacionales  por  esta  provincia. 

"Propuestos  como  candidatos  los  ciudadanos  de  la  Inter- 
nacional Obrera  Carlos  Liebknecht  y  Rosa  Luxemburgo  y 
los  de  la  sección  argentina  Primo  Sironi,  Narciso  A.  Gnoatto, 
Arturo  Grünewald  (hijo)  y  Antonio  Linares,  y  renunciando 
los  dos  últimos,  votan  por  Liebknecht  y  Luxemburgo  4  afi- 
liados, y  por  Sironi  y  Gnoatto  3,  siendo  proclamados  los  pri- 
meros". 


No  podríamos  hablar  del  concepto  socialista  de  la  patria 
sin  referirnos  a  Jaurés.  Nadie  ha  comprendido  y  explicado 
mejor  que  él  esos  conceptos.  Basta  la  sola  transcripción  de 
algunas  de    sus   brillantes  páginas,    para   agotar    el   tema. 

En  una  de  las  conferencias  que  dio  entre  nosotros 
(1911),   titulada   "Nacionalidad,  democracia  y   clase   obrera", 
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aborda  el  tema  mag^istralmente.  He  ahí  algunos  pasajes,  bellos 
y  hondos,  dig-nos  del  que  fué  cumbre  del  pensamiento  francés 
y  patriarca   del   socialismo   internacional: 

"Y  en  la  República  Argentina,  la  gran  preocupación,  el 
gran  problema  es  el  de  constituir  un  estado  de  nacionalidad 
definido,  coherente  y  consciente,  armonizando  poco  a  poco 
tantos  elementos  múltiples  y  fundiéndolos  en  el  crisol  de  pen- 
samientos comunes  y  de  comunes  pasiones  colectivas. 

**T  por  mi  parte  debo  confesar  que  veo  sin  extrañeza  y 
sin  disgusto  ese  esfuerzo  vigoroso  de  las  nacionalidades  de 
la  América  latina.  El  internacionalismo  no  es  el  cosmopo- 
litismo. La  acción  internacional  para  ser  vigorosa  y  eficaz 
supone  naciones  fuertemente  constituidas.  El  cosmopolitismo 
no  es  sino  un  cuadro  de  intereses  y  elementos  divergentes. 
Las  nacionalidades  constituidas  y  definidas  entran  en  el  inter- 
nacionalismo con  su  carácter,  con  la  fuerza  de  sus  elementos 
tradicionales.  En  el  internacionalismo  las  naciones  no  son 
árboles  que  flotan  arrastrados  por  la  corriente:  son  árboles 
que  echan  fuerte  raicrambre,  adhiriéndose  al  suelo  y  exten- 
diendo su  vasto  ramale  para  recoger  la  claridad  de  todos  los 
soles  y  los  estremecimientos  de  los  soplos  venidos  de  todos 
los   puntos    del    fiorizonte! 

*'E1  socialismo  no  se  opone  a  la  organización  de  las  na- 
ciones, a  la  conciencia  de  las  patrias.  La  nación  es  más 
grande,  la  patria  es  más  profunda  cuando  se  asimila  las  fuer- 
zas obscuras,  las  fuerzas  sacrificadas  del  trabajo  que  bullen 
en  su  seno.  Cuando  esas  fuerzas  son  esclarecidas  suben  y 
hacen  subir  a  la  misma  patria.  Nunca  la  Francia  fué  tan 
grande,  nunca  la  patria  fué  tan  profunda  como  cuando  la 
revolución  amenazada  llamó  en  su  socorro  a  las  energías  que 
estaban  en  lo  más  hondo  del  pueblo. 

"Saint-Just,  el  patriota  desesperado,  pudo  decir  alguna 
vez  que  los  desgraciados  no  tienen  patria.  Pero  lo  cierto  es 
que  a  medida  que  las  desgracias  de  los  hombres  se  atenúan, 
que  los  obreros  aplastados  por  las  condiciones  sociales  suben 
poco  a  poco  hacia  la  luz,  no  son  ya  las  capas  superficiales 
de  la  patria  las  que  se  mueven,  sino  las  mismas  profundida- 
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des  de  la  nación.  Y  la  patria  se  eleva  con  esa  dignificación 
del  trabajo  y  ese  progreso  de  la  justicia. 

"En  Alemania,  en  1813  y  1814,  el  problema  de  la  unidad 
y  de  la  nacionalidad  alemana  fué  la  preocupación  de  las  uni- 
versidades. Fichte,  el  filósofo,  defiende  la  unidad  alemana,  y 
despertando  la  conciencia  de  su  país,  dice  a  los  compatrio- 
tas: **  i  Levantaos,  levantaos,  vosotros  sois  la  nación  alemana  y 
tenéis  por  función  realizar  entre  todos  los  pueblos  el  reino 
del  pensamiento,  el  reino  del  espíritu;  no  os  dejéis  oprimir 
por  la  fuerza  brutal,  levantaos!"  Y  para  que  ese  llamado 
encontrara  eco  en  todos  los  individuos,  par3  que  la  patria 
fuera  el  patrimonio  moral  de  todos,  enseñab?  la  necesidad  de 
hacer  justicia  a  todos!  Y  por  eso  FicMe  acompañaba  su 
llamado  a  la  nacionalidad  alemana  con  un  magnífico  progra- 
ma  de  justicia  social  para  la  masa  de  los  asalariados. 

"La  patria,  pues,  lejos  de  estar  en  contradicción  con  el 
socialismo,  se  agranda  y  se  hace  más  profunda  a  medida  que 
el  socialismo  progresa,  porque  cesa  de  ser^  un  privilegio,  un 
medio  de  gobierno  de  una  clase  o  de  una  oligarquía,  y  se 
convierte  en  la  esperanza  de  todos,  y  el  pueblo  se  dice  que 
si  no  ha  llegado  a  la  justicia,  puede  por  lo  menos  esperarla, 
trabajando  por  ella  sin  sobresaltos  y  sin  angustias  en  el  me- 
dio  nacional". 

Luego  agrega: 

"Es  necesario  que  todos  los  elemei^tos  obreros  de  este 
país,  franceses,  italianos,  españoles  o  argentinos  de  origen, 
sientan  y  traduzcan  en  vastos  programas  la  unidad  de  sus 
reivindicaciones   y   de   sus    esperanzas. 

"Es  una  gran  debilidad  para  la  clase  obrera  de  un  país 
de  inmigración  estar  separada  por  naciones  y  razas.  La  fuer- 
za de  las  reivindicaciones  como  el  método  mismo  se  empe- 
queñecen. Cuanto  más  la  organización  obrera  se  extienda  y 
se  haga  poderosa  comprenderá  elementos  que,  para  enten- 
derse y  realizar  una  acción  colectiva,  deberán  hacer  largas  y 
serias  discusiones,  e  irán  prevaleciendo  sobre  los  movimientos 
instintivos  la  organización  metódica  y  las  reivindicaciones 
Inteligentes.  • 
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•*Y  al  mismo  tiempo  aue  los  obreros  están  debilitados 
por  su  separación  en  nacionalidades  y  razas,  la  nacionalidad 
misma  se  debilita,  porque  todos  esos  individuos,  en  cuyo  pen- 
samiento sigrue  reflejándose  la  patria  de  origen,  se  desintere- 
san por  completo  del  movimiento  y  de  la  legislación  de  este 
país,   que    es   su    patria   nueva. 

*'La  intervención  de  toda  esa  clase  obrera  en  las  cosas 
del  país,  sería,  pues,  un  doble  progreso:  progreso  obrero  y 
progreso   nacional. 

"Y  no  se  diga  que  el  lazo  místico  que  une  a  esta  pobla- 
0-ión  extranjera  por  la  patria  vieja  sería  relajado.  En  los 
íjue  están  aquí  de  paso,  yo  comprendo  o  me  explico  la  indi- 
ferencia. Pero  los  que  decididamente  se  fijan  aquí,  los  que 
ponen  aquí  la  piedra  de  su  hosrar,  al  mismo  tiempo  que 
defenderían  sus  intereses  cumplirían  con  un  deber  hacia  la 
patria  nueva,  la  clase  obrera  argentina  y  la  clase  obrera  uní- 
versal,  no  esterilizándose  en  una  indiferencia  que  perjudica  a 
ellos  y  a  los  demás.  L»a  cultura,  los  sentimientos,  las  tradi- 
ciones, las  fuerzas  todas  oue  hayan  traído  de  la  patria  de 
origen  encontrarían  un  noble  empleo  en  la  vida  activa  e  In- 
tensa, en  la  vida  completa  de  hombres  y  de  ciudadanos  den- 
tro de  la  patria  de  adopción.  Absteniéndose,  se  anulan  y  per- 
manecen en  el  va'^.ío,  entre  la  patria  de  ayer  y  la  patria  de 
hoy,  a  ninguna  de  las  cuales  pertenecen  en  realidad. 

*Xos  italianos,  por  ejemplo,  cuando  se  fijan  aquí,  por  más 
que  guarden  el  recuerdo  y  el  culto  de  la  admirable  patria 
de  origen,  no  deben  olvidar  que  Mazzini  mismo,  en  una  carta 
profunda  decía  que  la  patria  no  era  solamente  el  suelo,  la 
materia,  y  quería  la  Italia  independiente  y  unida  para  que 
pudiera  asociarse  con  todas  las  naciones  libres  a  la  obra  de 
la  civilización  humana.  Y  sería  permanecer  fieles  al  ideal  de 
Mazzini  servir  aquí  la  causa  de  la  justicia,  del  trabajo  y  de 
la  paz,  nacionalizándose.  Es  el  pensamiento  que  animó  a  Gari- 
baldi,  que  vino  a  combatir  por  la  libertad  de  América  y  que 
después  de  la  caída  del  imperio  en  Francia,  cuando  la  repú- 
blica substituía  a  Napoleón,  corrió  a  Dijón  con  los  italianos, 
olvidando  Mentana  para  defender  la  república « 
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"Es  imposible  hoy  en  cualquier  país  que  sea,  constituir 
nacionalidades  vigorosas  sin  una  clase  obrera  fuertemente 
organizada. 

*'y  dependerá  de  todos,  del  esfuerzo  de  organización 
que  haga  la  clase  obrera  y  del  esfuerzo  de  justicia,  de  liber- 
tad y  de  garantías  legales  que  hagan  los  dirigentes,  que  el 
pueblo  trabajador  se  constituya  aquí  como  en  todas  partes, 
como  una  fuerza  de  democracia,  de  nacionalidad  y  de  ci- 
vilización". 

En  su  libro  "L'Armee  Nouvelle",  al  referirse  a  la  propa- 
ganda  antipatriótica,    dice: 

••Por  mi  parte,  nunca  he  tomado  a  lo  trágico  las  para- 
dojas contra  la  patria.  La  patria  no  es  una  idea  agotada;  es 
una  idea  que  se  transforma  y  se  engrandece.  Siempre  he  te- 
nido la  seguridad  de  que  el  proletariado,  en  la  intimidad  de 
su  ser,  no  se  suscribiría  a  una  doctrina  de  abdicación  y  de 
servidumbre  nacional.  Rebelarse  contra  el  despotismo  de  los 
reyes,  contra  la  tiranía  del  patronato  y  del  capital  y  sufrir 
pasivamente  el  yugo  de  la  conquista,  la  dominación  del  mi- 
litarismo extraño,  sería  una  contradicción  tan  pueril,  tan  mi- 
serable, que  elia  sería  arrastrada  al  primer  alerta  por  todas 
las  fuerzas  sublevadas  del  instinto  y  de  la  razón.  Que  los 
proletarios,  que  el  conquistador  no  libera  del  capital,  con- 
sientan además  en  tornarse  tributarios,  es  una  monstruosi- 
dad. Un  proletariado  que  haya  renunciado  a  defender  con 
la  independencia  nacional  la  libertad  de  su  propio  desarro- 
llo, jamás  tendrá  el  vigor  de  abatir  al  capitalismo;  y  cuando 
haya  aceptado  sin  resistencia  que  el  yugo  del  invasor  venga 
a  añadirse  sobre  su  cabeza  al  yugo  del  capital,  ni  siquiera 
será  '.•a paz  ya  de  levantar  la  frente.  Aquellos  de  enlre  los 
franc<?,ses,  si  es  que  aún  existen,  que  dicen  serles  indiferente 
vivir  bajo  el  valentón  de  Alemania,  o  bajo  el  valentón  de 
Francia,  bajo  el  valentón  con  casco  o  bajo  el  presidente  bur- 
gués, cometen  un  sofisma  que  por  su  absurdo  mismo  descon» 
cierta   al   principio  la  refutación, 

**Y  cuando  se  les  contesta,  como  a  menudo  se  hace,  invo- 
cando  los  títulos   particulares  de  Francia,  exaltando  la  gene- 
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rosidad  de  su  historia  y  los  servicios  que  ha  rendido  al 
género  humano,  la  respuesta  se  también  sofística,  dado  que 
con  ella  solo  se  justifica  el  patriotismo  de  los  franceses,  y 
parece  que  las  demás  patrias  europeas  no  tienen  un  derecho 
igrual  a  la  independencia  y  al   desinterés  de  sus  ciudadanos. 

"La  verdad  es  que  por  todas  partes  hay  patrias,  es  decir, 
grupos  históricos  que  tienen  conciencia  de  su  contin^jidaJ  y 
de  su  unidad;  todo  golpe  llevado  a  la  libertad  y  a  a  iutegrl- 
dad  de  esas  patrias  es  un  atentado  contra  la  ci'/ilización,  un 
retorno   a   la   barbarie. 

"Decir  que  los  proletarios,  como  siervos  del  capitalismo, 
no  pueden  sufrii  por  la  invasión  y  por  la  conquista  una  agra- 
vación de  servirc  :mbre,  es  una  niñería.  La  dominación  capi- 
talista y  burguesa  que  se  ejerce  en  todos  los  países  os  un 
efecto  natural,  necesario,  del  desarrollo  económico.  El  capi- 
talismo no  es  eterno,  y  al  suscitar  un  proletariado  cada  día 
más  amplio  y  mejor  agrupado,  prepara  él  mismo  la  fuerza 
que  lo  reemplazará.  Se  torna  un  obstáculo,  una  fuerza  de 
resistencia  y  de  reacción  a  medida  que  se  4esarrollan  y  se 
organizan  los  elementos  de  una  sociedad  nueva;  pero  en  todo 
el  período  en  que  se  ha  constituido  ha  sido  una  fuerza  in- 
mensa de  progreso.  Y  aun  hoy,  aunque  su  potencia  de  com- 
prensión y  de  explotación  sea  vivamente  sentida  por  el  pro- 
letariado que  se  eleva,  continúa  siendo  una  gran  fuerza  d^ 
movimiento" . 

En  un  debate  de  la  legislatura  provincial,  a  propósito  del 
pretendido  "socialismo  argentino",  citó  estas  palabras  de 
Jaurés: 

"Un  poco  de  patriotismo,  nos  aleja  de  la  Internacional, 
mucho  patriotismo  nos  acerca  a  ella.  Un  poco  de  internacio- 
nalismo nos  aleja  de  la  patria,  mucho  internacionalismo  nos 
acerca  a  ella". 

Ese  concepto  tan  claro  y  neto  lo  está  realizando  el 
Partido  Socialista.  Hacemos  mucho  y  grande  patriotismo,  para 
estar  cerca  de  la  idea  de  la  confraternidad  de  los  pueblos, 
y    realizamos    mucho    y    eficaz    Internacionalismo    para    estar 
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cerca  de  la  patria,  de  los  trabajadores  y  de  los  desposeídos 
argentinos. 

La  vida  de  Jaurés  no  fué  tranquila  y  feliz,  ni  su  muerte 
serena  y  apacible. 

Porque  fué  cumbre,  estaba  más  expuesto  a  las  tem- 
pestades. 

El  diputado  Enrique  Dickmann,  en  un  artículo  que  pu- 
blicó en  "La  Vanguardia"  el  31  de  Julio  de  1916,  con  motivo 
del  segundo  aniversario  de  su  muerte,    decía: 

"Militaba  en  su  partido  para  servir  mejor  a  su  país,  a  su 
"dulce  y  bella"  Francia,  como  lo  decía  con  gran  frecuencia, 
a  quien  amaba  por  encima  de  todas  las  cosas;  la  amaba  por 
su  grande  y  gloriosa  tradición  revolucionaria,  por  su  generoso 
Impulso  idealista;  la  amaba  porque  la  creía  capaz  de  realizar 
y  satisfacer  las  modernas  reivindicaciones  del  pueblo.  Y  a 
través  de  su  ''bella  y  dulce"  Francia  amaba  a  todos  los 
pueblos,  a  todas  las  razas  de  la  tierra,  a  la  humanidad  entera. 
Como  todos  los  verdaderos  y  grandes  obreros  del  progreso 
colectivo,  quiso  hacer  el  bien,  antes  que  en  ninguna  parte, 
en  su  propia  casa,  en  su  propia  ciudad,  en  su  propia  pro- 
vincia, en  su  propia  nación,  para  irradiarla  luego  a  todos  los 
hombres  y  pueblos.  De  ahí  su  concepto  clarísimo  y  fecundo 
sobre  nacionalismo  a  internacionalismo,  que  tantos  disgustos 
y  dolores  de  cabeza  le  han  producido  en  la  Francia  de  aquel 
momento,  turbulenta  y  paradojal,  cuyos  sindicalistas,  coa 
Hervé  a  la  cabeza,  propagaban  el  antipatriotismo  y  antimi- 
litarismo, para  ser  luego  los  primeros  en  cargar  el  fusil  d 
ir  a  pelear  a  la  frontera  y  defender  el  suelo  patrio  contra  el 
bárbaro  invasor". 

y  terminaba  el  diputado  Dickmann  su  artículo  con  estas 
frases  que  son  de  homenaje  y  de  admiración  al  mismo  tiempo: 

"Los  clericales,  los  monárquicos,  los  reaccionarios,  los 
chauvinistas  y  hasta  los  republicanos  y  a  veces  los  radicales, 
lo  denunciaban  como  al  más  peligroso  internacionalista  y  el 
peor  enemigo  de  Francia.  Lo  combatían  con  las  armas  más 
ruines  y  desleales.  La  calumnia,  la  diatriba  y  la  mentira  se 
volcaban   sobre    Jaurés  todos  los   días,    y    en   muchos   diarios 
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de  Francia.  Hubo  canalla  que  acusaba  a  Jaurés  como  ven- 
dido al  oro  alemán,  porque  este  apóstol  de  la  paz,  en  su  cla- 
rovidencia profética,  vislumbraba  y  temía  la  actual  gran  tra- 
gedia y  hacía  esfuerzos  hercúleos  para  evitar  la  catástrofe, 
tratando  de  acercar  a  Alemania  y  Francia.  Hasta  en  el  san- 
tuario de  su  hogar  llegó  a  cebarse  la  calumnia  y  la  mentira 
de  los  cobardes.  Pero  Jaurés  jamás  contestaba,  en  este  terre- 
no,  a  sus  enemigos.    Los  despreciaba  y  seguía   trabajando. 

''Tampoco  en  el  seno  de  su  propio  partido  Jaurés  conoció 
la  tranquilidad.  El  dogmatismo  y  la  ortodoxia,  que  es  una 
modalidad  de  muchas  mentes,  que  se  infiltra  en  todas  las  co- 
lectividades humanas,  lo  combatían  sin  cesar,  denunciándola 
como  "reformista",  "patriota",  "nacionalista",  etc,  etc.  Para 
los  patrioteros  profesionales,  Jaurés  era  el  internacionalista 
execrado,  y  para  los  titulados  socialistas  revolucionarios  era 
un  nacionalista  peligroso.  Y  porque  Jaurés  combatía  la  locura 
antipatriótica  de  los  Hervé,  que  querían  "plantar  la  bandera 
tricolor  en  el  estercolero",  éstos  acusaron  a  Jaurés  de  "anti- 
sociaiismo"  y  de   renegar  del   internacionalismo. 

**y,  así,  el  apóstol  y  mártir  del  socialismo  contemporá- 
neo fué  acusado  simultáneamente  por  los  patrioteros  y  chau- 
vinistas como  el  más  peligroso  antipatriota  y  el  peor  enemigo 
de  Francia,  y  por  los  ortodoxos  y  dogmáticos  del  socialismo 
como  el  más  patriota  y  nacionalista  de  los  socialistas  de 
Francia. 

"¡Triste  destino  de  los  grandes  luchadores,  de  los  grandes 
genios,  de  los  grandes  creadores,  de  no  ser  comprendidos  en 
su  país  y  su  tiempo,  y  cuya  vida  trágica  está  rodeada  de 
una  aureola  de  martirio  en  el  estandarte  sangriento  de  la 
historia    en  marcha! 

"En  los  umbrales  de  la  tragedia  del  mundo,  el  milita- 
rismo no  pudo  desencadenar  su  loca  carrera  de  destrucción 
sin  antes  pasar  por  encima  del  cadáver  del  más  ciclópeo  pa- 
ladín de  la  paz,  del  más  sincero  amigo  del  pueblo,  del  más 
grande  demócrata  y  del  naás  valiente  y  luminoso  socialista. 
Un   asesino,    loco   o   sicario,   mató,   en    una   noche   nefanda,   a 
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Jaurés,   en  el  preciso  instante   en  que  Marte  desataba  el  ven» 

daval    de    la   devastación ¡Muerte    simbólica   y   gloriosa! 

La  guerra,  que  tanto  temía  y  combatía  Jaurés,  estalló  con 
la  velocidad  del  rayo;  Guesde  y  los  suyos  se  hicieron  minis- 
tros de  la  república  ''burguesa"  para  ''colaborar"  con  todos 
los  partidos  antisocialistas  en  la  salvación  de  Francia;  y 
Hervé  y  los  suyos  cargaron  patrióticamente  el  fusil  y  se  fue- 
ron a  la  frontera  a  aefender  el  suelo  patrio  contra  la  inva- 
sión del  bárbaro  enemigol ¡Jaurés  ba  muerto;  el  socia- 
lismo internacional  esta  de  luto,  y  la  guerra,  la  maldita  gue- 
rra, trastornó  toaol  ¿Hacia  qué  lejanos  e  ignotos  horizontes 
marcha  añora  la  humanidad?  ¿Aprenderán  ios  hombres  algo 
nuevo  de  esta  tremenda  lección  de  cosas? " 

Paul  L.OUÍS,  el  inteligente  colaborador  de  "L'Encyclopedie 
Socialiste",  en  un  reciente  trabajo  que  ha  reproducido  la 
revista  "Nuevos  Tiempos"  se   expresa  así: 

"A  primera  vista  parece  paradojal  que  el  socialismo  par- 
tidario del  acuerdo  internacional  de  los  trabajadores,  haya 
defendido  al  mismo  tiempo  el  principio  de  las  nacionalida- 
des. En  el  fondo,  la  antimonia  es  sólo  aparente.  Cuando  el 
socialismo  habla  de  agrupaciones  internacionales,  no  piensa 
en  suprimir  las  naciones  ni  en  fundirlas  entre  sí;  lo  que  quiere 
es,  sencillamente,  establecer  entre  esas  naciones  lazos  perma- 
nentes, relaciones  de  solidaridad  y  de  confianza  tales,  que 
puedan  resistir  a  las  crisis  belicosas  y  consolidar  o  asegurar 
la  paz  en  el  mundo. 

"Quien  dice  internacional,  supone  la  existencia,  la  per- 
manencia de  las  naciones.  Es  sobre  el  derecho  de  las  nacio- 
nes a  la  vida  independiente,  plena,  libre  de  amenazas,  que 
el  socialismo  funda  la  Europa  nueva.  Esta  Europa  nueva  es 
para  un  mundo  en  que  cada  pueblo  sentirá  garantizada  su 
libertad  contra  los  ataques  de  los  otros  pueblos,  en  que  nin- 
guna colectividad  estará  sometida  a  otra  colectividad,  en  que 
los  apetitos  de  los  imperialismos  serán  refrenados  de  ante- 
mano por  la  estructura  ,general  en  que  los  estados  burocrá- 
ticos, edificados  m.ediante  una  política  de  violencia  y  salva- 
guardados por  la  dominación  militar,   no  tendrán  ya  ninguna 


53  ADOLFO  DICKMANN 

esperanza  de  poder  subsistir.  Las  prerrogativas  de  cada  agru- 
pación nacional  serán  limitadas  por  las  prerrogativas  de  las 
otras  agrupaciones  nacionales.  Entre  las  sociedades  sólo  ha- 
brá relaciones  de  federación  voluntaria,  quedando  excluidas 
las  relaciones  de  subordinación.  Es  posible  que  esta  Europa 
nueva  no  surja  todavía  enteramente  de  esta  vez,  y  que  todas 
las  nacionalidades  oprimidas  no  se  liberten  de  un  mismo  golpe. 
Ella  está,  sin  embargo,  en  la  dirección  misma  de  la  historia, 
dado  que  de  un  siglo  a  esta  parte  se  han  registrado  más 
liberaciones  que  mutilaciones  de  pueblos,  por  duros  y  humi- 
llantes que  sean  los  espectáculos  que  se  desarrollan  bajo  nues- 
tros ojos. 

''Siempre  el  socialismo  ha  combatido  la  guerra  como 
un  mal.  Pero  ello  no  significa — y  las  decisiones  de  sus  con- 
gresos son  categóricas  al  respecto — ^que  no  haya  admitido  el 
carácter  forzoso  de  ciertas  luchas.  Ha  combatido  la  guerra 
por  los  daños  que  causa  a  la  civilización,  por  los  sentimien- 
tos que  desarrolla,  por  los  instintos  que  desencadena,  por  las 
destrucciones  que  engendra,  por  los  odios  que  deja  tras  de 
ella,  por  las  veleidades  de  conquista  que  suscita  o  sanciona. 
Pero  nunca  ha  trepidado  en  proclamar  estos  dos  principios, 
por  otra  parte  íntimamente  ligado  uno  con  otro:  las  naciona- 
lidades tienen  el  derecho  de  disponer  libremente  de  sí  mis- 
mas; ellas  tienen  el  deber  de  defenderse  contra  toda  agre- 
sión. Cualquiera  nacionalidad  que  dejara  de  defenderse  abdi- 
caría al  mismo  tiempo  de  sus  atribuciones,  de  sus  prerroga- 
tivas fundamentales". 

Recuerda  la  resolución  del  Congreso  del  Partido  Socia- 
lista de  Francia  (Limoges)  y  evidencia  la  concordancia  de 
aquella,  con  la  reciente,  tomada  durante  el  conflicto  europeo: 

"En  el  mes  de  Febrero  de  1915  sus  delegados  se  reunie- 
ron en  Londres  con  los  de  Inglaterra  y  Rusia.  La  afirma- 
ción fué  de  un  carácter  categórico  absoluto: 

"La  invasión  de  Bélgica  y  Francia  por  Jos  ejércitos  ale- 
manes amenaza  la  existencia  de  las  nacionalidades.  Los  so- 
cialistas de  la  Inglaterra,  Bélgica,  Francia  y  Rusia  no  per- 
siguen  el   aniquilamiento  político  y   económico   de  Alemania, 
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Quieren  que  la  cuestión  de  Polonia  sea  resuelta  de  confor- 
midad con  la  voluntad  del  pueblo  polaco,  en  el  sentido  de  la 
autonomía  en  el  seno  de  otro  estado  o  de  la  autonomía  com- 
pleta. Quieren  que  en  toda  la  Europa  desde  la  Alsacia  hasta 
los  Balcanes,   las  poblaciones  anexadas  por  la  fuerza  recobren 

el   derecho  de   disponer  de  sí  mismas La  victoria   de  los 

aliados  debe  ser  la  victoria  de  la  libertad  de  los  pueblos,  de 
la  unidad,  de  la  independencia,  de  la  autonomía  de  las  na- 
ciones". 

El  15  de  Junio  de  1915,  el  consejo  nacional  del  partido 
publicaba  esta  nueva  declaración,  unánimemente  adoptada- 
por  los  delegados  de  las  federaciones  departamentales: 

"No  puede  haber  paz  duradera  si  no  está  fundada  sobre 
el  principio  de  las  nacionalidades  implicando  a  la  vez  la 
voluntad  de  apartar  toda  política  de  anexión  y  al  restableci- 
miento del  derecho  que  tienen  las  poblaciones  oprimidas  de 
Europa  a  disponer  de  sí  mismas  y  a  volver  a  la  nación  de 
la  cual  fueron  brutalmente  separadas. 

*'De  esta  guerra  debe  salir  una  Europa  nueva,  fundada 
sobre  el  respeto  de  los  tratados  y  la  independencia  de  las 
nacionalidades" . 


SI  en  alguna  parte  la  discusión  sobre  estos  temas  es  doc- 
trinaria y  teórica,  entre  nosotros,  en  cambio,  adquiere  con- 
tornos actuales  y  de  aplicación  inmediata  en  la  práctica  de 
los  hechos  sociales. 

País  de  inmigración  artificial  y  sin  selección,  la  hetero- 
geneidad de  la  población  es  un  obstáculo  real  para  el  pro- 
greso político  de  la  república. 

Uno  de  los  factores  que  retardan  el  desarrollo  del  movi- 
miento obrero  es  la  diversidad  de  nacionalidades  y  razas  de 
nuestra  masa  proletaria.  Ocupándome  alguna  vez  de  la  na- 
turalización de  los  extranjeros,  expresé  el  siguiente  concepto, 
recogido  de   la  observación  directa  del   ambiente: 

"Cuando  por  los  azares  de  la  ocupación  o  simplemente 
por  espíritu  de  vagancia,   dije,  de  esta  santa  vagancia  necesa- 
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ria  a  ratos,  salgo  por  los  diversos  barrios  de  la  ciudad  y 
llego  al  Retiro  y  sus  inmediaciones,  donde  mora  el  mundo 
musulmán,  con  sus  costumbres,  sus  características,  donde  las 
razas  y  los  pueblos  del  Asia  Menor,  de  la  Turquía,  de  los 
Balcanes,  del  Oriente,  viven  trozos  de  "su  vida",  sin  mezclarse, 
sin  participar  de  la  vida  colectiva  argentina,  sino  en  tanto 
le  haga  taita  para  su  pequeño  y  mezquino  comercio;  cuando 
costeo  la  ribera  de  nuestro  puerto,  esa  Babel  moderna,  doade 
en  pocas  horas  se  puede  oir  todos  los  idiomas  y  todos  los  üia- 
lectos  del  mundo;  cuando  liego  al  populoso  barrio  de  la 
Boca,  donde  se  perciben  todavía  los  vestigios  de  la  Lágaria 
activa  y  fuerte,  donde  se  habla  más  el  genovés  que  el  caste- 
llano; cuando,  de  regreso  de  la  peregrinación,  paso  por  el 
barrio  de  Constitución  y  por  la  vecmaad  del  mtrcado  Viejo, 
donde  se  adivina,  atenuadas,  las  características  del  Maarid 
del  jaleo  y  de  la  miseria,  y  cuando,  por  íin,  en  pleno  corazón 
de  la  ciudad,  se  tropieza  con  el  **gheto" — donde  los  ju^^íos 
rusos,  austríacos  y  rumanos  viven  en  plena  fioresceacia  ue 
sus  costumbres,  -de  sus  ritos,  de  su  romanticismo  y  de  su 
miseria, — asaltan  al  espíritu  dos  preocupaciones  distintas  y 
complementarias  al  mismo  tiempo.  Bendito  país  éste  donde 
hay  tanta  diversidad,  tanta  savia  distinta,  tanto  material  di- 
versiñcado  para  elaborar  su  propia  grandeza.  Desgraciado 
pais  éste  si  sus  clases  gobernantes,  si  sus  hombres  üirigen- 
tes,  si  sus  políticos  militantes,  si  sus  partidos  democráticos 
no  comprenden  y  no  abarcan  el  problema  en  toda  su  difícil 
complejidad". 

No  tememos  la  fusión  y  la  m.ezcla  de  todas  las  razas  y 
todas  las  nacionalidades  que  habitan  nuestro  suelo.  Espera- 
mos de  ella  resultados  étnicos  excelentes.  Lo  que  nos  inquieta 
es  el  aislamiento,  es  el  ''nacionalismo  extranjerizante"  de  las 
colonias  y  de  las  colectividades.  El  Partido  Socialista  es  el 
factor  más  eficiente  en  la  formación  y  mejoramiento  del  tipo 
argentino  definitivo. 

Cuando  nos  oponemos  decididamente  al  fomento  artifi- 
cial de  la  inmigración  y  a  la  entrada  al  país,  de  tipos  física 
y  moralmente  inferiores,  querernos  preservar  a  nuestro  pueblo 
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de  taras  hereditarias  y  de  lacras  sociales  que  lo  afeen  y  de- 
nigren. 

Cuando  bregamos  por  la  elevación  de  ios  jornales;  por  la 
reducción  del  horario  de  trabajo;  por  el  mejoramiento  de  las 
condiciones  higiénicas  en  que  éste  se  produce;  por  la  regla- 
mentación del  trabajo  de  la  mujer  y  de  los  niños;  por  el 
aumento  de  los  consumos;  por  la  humanización  en  el  trato 
de  los  indios,  creemos  realizar  el  más  alto  y  el  más  noble 
patriotismo,  porque  trabajamos  por  la  dignificación  material 
del   pueblo  argentino. 

Cuando  luchamos  contra  el  analfabetismo  y  pedimos  más 
escuelas  para  el  pueblo;  cuando  por  medio  de  la  divulgación 
y  ponularización  de  la  ciencia  y  del  arte  hacemos  partícipes 
a  miles  de  hombres  y  mujeres  de  sus  luces  y  de  sus  altas  y 
nobles  sensaciones,  trabajamos  por  el  perfeccionamiento  mo- 
ral  de  la  nacionalidad. 

Cuando  propulsamos  la  radicación  definitiva  de  los  agri- 
cultores extranjeros,  mediante  un  régimen  agrario  que  esta- 
bilice la  masa  flotante  de  nuestras  campiñas,  anhelamos  la 
formación  de  un  pueblo  feliz  en  medio  de  una  naturaleza 
grata  y  embellecida. 

Cuando  fomentamos  la  naturalización  gradual  y  pau^'a- 
tina  de  los  extranjeros  y  su  cooperación  en  la  vida  política 
nacional;  cuando  participamos  metódicamente  en  las  luchas 
cívicas,  elevamos  la  democracia  argentina  y  afianzamos  la 
república. 

Cuando  sostenemos  la  libertad  de  cultos,  la  separación  de 
la  iglesia  del  estado  y  la  igualdad  de  todas  las  religiones 
ante  la  ley  y  el  presupuesto,  y  el  divorcio  absoluto,  dignifi- 
camos la  conciencia  del  pueblo  y  moralizamos  la  familia. 

Tales  son  las  tareas  que  nos  hemos  señalado.  Ellas  pue- 
den realizarse  con  o  sin  símbolos.  liO  esencial  es  la  obra,  cuyo 
nacionalismo  no  puede  negarse. 

Si  no  hemos  enarbolado  el  *'símbolo  bandera''  hemos 
adoptado  muchos  nombres  simbólicos.  Nuestras  bibliotecas 
so  llaman:    Rivadavia,    Moreno,    Sarmiento,   Alberdi,    Echeve- 
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rría,    Ameghino,    como    también    se    llaman:    Marx,    Engels, 
Liebknecht,  Bebel,  Jaurés,  Zola,  Tolstoi,  Gorkl. 

Porque  somos  internacionalistas,  en  el  sentido  más  am- 
plio de  la  palabra,  porque  aspiramos  a  la  autonomía  del 
individuo  dentro  de  la  colectividad;  del  municipio  dentro  de 
la  provincia;  de  ésta  dentro  del  estado,  cuidemos  de  la  auto- 
nomía de  las  naciones  para  constituir  la  federación  armónica 
y  libre  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra. 
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